
  


  
    
  


  
    Tras el asalto al banco de Río Cochinillos, la temible «Banda de los Jamones», capitaneada por Baldomero el Pistolero, inicia la huida. En pleno desierto, los forajidos viven las más increíbles y disparatadas aventuras.


    Juan Muñoz Martín es uno de los autores más conocidos por los jóvenes lectores. En esta historia, llena de humor e imaginación, nos ofrece una singular visión del mítico Oeste americano.


    En esta serie:


    —Baldomero el Pistolero y el Sherif Severo.

  


  
    [image: Logo]
  


  Juan Muñoz Martín


  Baldomero el Pistolero y los Indios Gordinflones


  Ala Delta: Serie Verde - 208


  ePub r1.0


  Titivillus 17.11.2020


  
    Juan Muñoz Martín, 1996


    Ilustraciones: Alberto de Hoyos


    Diseño de cubierta: José Antonio Velasco


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    
  


  
    Índice de contenido
  


  
    Cubierta
  


  
    Baldomero el Pistolero y los Indios Gordinflones
  


  
    Prólogo
  


  
    Primera parte 

    
      Capítulo I. Accidente en la chumbera
    


    
      Capítulo II. Danielito el Manitas
    


    
      Capítulo III. El sherif Pedro el Severo
    


    
      Capítulo IV. El avestruz
    


    
      Capítulo V. La Colina de la Leona
    


    
      Capítulo VI. Timoteo el Feo
    


    
      Capítulo VII. Se escapa Fructuoso
    


    
      Capítulo VIII. El trineo
    


    
      Capítulo IX. Baldomero el Pistolero
    


    
      Capítulo X. La vagoneta
    


    
      Capítulo XI. La chinita
    

  


  
    Segunda parte 

    
      Capítulo XII. El pozo de la vida
    


    
      Capítulo XIII. Rigoberto
    


    
      Capítulo XIV. Extraño río
    


    
      Capítulo XV. Los juanetes
    


    
      Capítulo XVI. El árabe
    


    
      Capítulo XVII. El pastelero
    


    
      Capítulo XVIII. Paco el Retaco
    


    
      Capítulo XIX. El hombre volador
    


    
      Capítulo XX. El dios Gandunfa
    


    
      Capítulo XXI. ¿Otro espejismo?
    


    
      Capítulo XXII. El águila hambrienta
    


    
      Capítulo XXIII. Besugos al horno
    


    
      Capítulo XXIV. Nicanor y su tonel
    


    
      Capítulo XXV. El pozo
    


    
      Capítulo XXVI. Noche de perros
    


    
      Capítulo XXVII. Vuelo de águilas
    


    
      Capítulo XXVIII. Ya llega Fructuoso
    


    
      Capítulo XXIX. Los dados
    


    
      Capítulo XXX. Los tres collares
    


    
      Capítulo XXXI. El collar fetén
    

  


  
    Tercera parte 

    
      Capítulo XXXII. La encina
    


    
      Capítulo XXXIII. En casa del dentista
    


    
      Capítulo XXXIV. La cazuela
    


    
      Capítulo XXXV. Las hormigas
    


    
      Capítulo XXXVI. Sopa de sobre
    


    
      Capítulo XXXVII. La tortuga
    


    
      Capítulo XXXVIII. El rastrillo
    


    
      Capítulo XXXIX. Árboles movedizos
    


    
      Capítulo XL. El carnaval
    


    
      Capítulo XLI. El cíclope
    


    
      Capítulo XLII. El entierro de la sardina
    


    
      Capítulo XLIII. La patada
    


    
      Capítulo XLIV. Luna llena
    


    
      Capítulo XLV. La tila
    


    
      Capítulo XLVI. Eclipse
    


    
      Capítulo XLVII. Gasolina con plomo
    


    
      Capítulo XLVIII. La torta
    


    
      Capítulo IL. Salida de emergencia
    


    
      Capítulo L. ¿De quién son los huesos?
    


    
      Capítulo LI. Mariposas cuadradas
    


    
      Capítulo LII. Al ladrón
    


    
      Capítulo LIII. La horca
    

  


  


  Prólogo


  LA Banda de los Jamones atraca el banco de Río Cochinillos City y, en su huida y perseguidos por el sherif Pedro el Severo, se refugia en la Ciudad Muerta, extraño pueblo abandonado de los indios gordinflones. Tras emocionantes episodios, los siete bandoleros escapan de la misteriosa ciudad, perseguidos por los indios gordinflones y por el terrible sherif.


  Cada uno huye como puede; a saber:


  Baldomero el Pistolero, por el túnel de una mina abandonada.


  Danielito el Manitas, en el caballo de Cara de Mula.


  Rigoberto el Tuerto, en una piragua, por el Arroyo de los Juncos Pochos, en compañía de Leonella.


  Timoteo el Feo, lanzándose desde un puente y volando agarrado a un artefacto de cañas y tablas.


  Nicanor el Destripador, rodando en un tonel.


  Fructuoso el Seboso, montado en la diligencia de Fulgencia, robada a los indios gordinflones en su visita a la Ciudad Muerta.


  Paco el Retaco, en el monociclo del cartero, una rueda gigantesca con pedales.


  Todos tienen una única meta. Reunirse en algún lugar del Cerro de la Hiena, la belicosa ciudad de los indios gordinflones. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Cómo?


  Leed el libro y lo sabréis, pero antes tendréis que atravesar el desierto.


  Primera parte


  Capítulo I
Accidente en la chumbera


  POR el desierto de los Lagartos Rabiosos corría una diligencia. Llevaba el carromato ocho caballos percherones que levantaban una nube horrorosa de polvo. Sobre los caballos iba montado un hombre gordo que hacía restallar su látigo con fiereza terrible. Este hombre gordo era Fructuoso el Seboso.


  De pronto, los caballos relincharon, las ruedas se pararon, los frenos rechinaron y Fructuoso salió disparado sobre las orejas de los caballos en dirección a un cacto, que el destino había puesto junto a unas rocas. Fructuoso cayó allí de cabeza y quedó atrapado por aquella planta dolorosa.


  —¡Maldita sea!


  —¡Maldita seaaaaaa! —repitió el eco.


  Y todo por robar un banco, todo por robar en el banco de Río Cochinillos un miserable millón de dólares. ¿Y qué era un millón de dólares? Nada. Una birria. Vendías un millón de bocadillos y te ganabas un millón de dólares, sin necesidad de matar a nadie. Era una imbecilidad robar un banco. Mejor era robar una silla. Robabas una silla y nadie decía nada; pero robabas un banco y mira la que se había armado.


  Carreras, gritos, disparos, diligencias volcadas, indios gordinflones. Y encima, ¿dónde estaba el dinero robado? ¡Vaya usted a saber! Seguro que lo tenía el jefe de la banda, Baldomero, para comprarse un rancho. Así pensaba Fructuoso cuando, de pronto, dio un grito:


  —¡Qué imbécil! ¡Lo tengo yo!


  Era verdad. Fructuoso, al sacar el pañuelo de la bolsa para sonarse las narices, sacó un puñado de dólares nuevecitos.


  —¡Soy un idiota! ¡Si los guardé yo en la bolsa, cuando el robo!


  Algunos dólares volaban por el aire como pajarillos. Fructuoso quiso cogerlos y quedó más sujeto por las horribles espinas del cacto.


  
    
  


  Capítulo II
Danielito el Manitas


  DE pronto, ante la mirada atónita de Fructuoso, apareció una cara. Esa cara era la de Danielito el Manitas. Danielito casi no tenía cara, porque era muy delgado. Era una cara alargada y blanquecina como la de un pepino. Sus ojos eran pequeños, como dos lentejas, y su frente no terminaba nunca, porque empezaba en las cejas y acababa en el cuello, ya que era calvo de nacimiento. Por eso era muy inteligente. Pero de pequeño era malísimo, mataba hormigas a pisotones y emborrachaba con tabaco a los murciélagos.


  De mayor, se hizo pistolero. Empezó con pistolas de agua, siguió con pistolas de chocolate y terminó con una colt 145 que fue el terror de Río Cochinillos. Ingresó en la Banda de los Jamones en 1928, y en 1929 atracó, junto con Fructuoso, el famoso banco de Río Cochinillos.


  Ahora, a las 12.45 del día 13 de febrero de 1929, estaba allí, en el desierto de los Lagartos Rabiosos. Miró atrás y vio la silueta del sherif Pedro el Severo; miró delante y vio la diligencia despanzurrada. No había caballos en la diligencia, no había nada. Todo había desaparecido. Sólo vio unos dólares volar por el aire en dirección al centro del desierto. Fructuoso, el sinvergüenza de Fructuoso, tampoco estaba.


  Todavía giraban las ruedas de la diligencia, señal de que el accidente había ocurrido hacía muy poco. Había que actuar. Indagar, buscar, revisar la diligencia, a ver si estaba el saco con la pasta, pero no había tiempo. La silueta del sherif se recortaba cada vez más nítidamente en el cielo. Danielito se bajó del caballo robado al indio Cara de Mula, se despojó de su camisa, la hizo tiras, cubrió los cascos con las tiras y, conduciendo su cabalgadura sigilosamente por la zona más pedregosa, desapareció por el horizonte.


  —¡Danielito! —gritó desesperado Fructuoso.


  Pero nada. Su voz, ahogada por la emoción, el miedo, las espinas terribles del cacto, el horroroso viento que reinaba en aquella desierta colina, no la oyó ni el cuello de su camisa.


  —¡Danielito!


  Hemos dicho que Danielito desapareció. Lo único que apareció fue una sombra negra, oscura y tenebrosa. Una figura que le heló la sangre, las lágrimas, el corazón y la respiración. Y eso que el termómetro marcaba cuarenta y ocho grados a la sombra.


  Capítulo III
El sherif Pedro el Severo


  ERA la ley. Llevaba la ley un sombrero negro, cejas negras, antifaz negro, el bigote negro, la camisa negra y unos pantalones negros como el carbón de encina. Lo único que destacaba eran sus zapatos negros, como dos calamares en su tinta.


  —¡Mi tía, el sherif! ¡Lo que faltaba!


  Sí, era el sherif Pedro el Severo, un hombre de unos treinta años de edad, delgado y seco como la pata de una silla. Llevaba treinta años sin reír, y sólo jugaba al parchís y a las damas y siempre escogía las negras. Sólo bebía agua mineral, si bebía un sorbo de cerveza, se mareaba, y únicamente se reía leyendo el Quijote y la guía telefónica.


  Este señor miró largo rato las ruedas de la diligencia, que aún seguían girando, y no vio a Fructuoso, camuflado entre las hojas del cacto. Lo único que observó fue un billete de dólar que aleteaba prendido de la púa de un cardo borriquero.


  —¡Un dólar!


  El terrible sherif escudriñó largo rato el dólar y lo guardó en su cartera. Luego, sacó un cuadernillo y escribió:


  «Capturado uno de los dólares robados por la Banda de los Jamones en Río Cochinillos, n.º de serie 3452 BX».


  Luego, reparando en que otro dólar volaba camino de la Colina de la Hiena, golpeó con sus espuelas al caballo y repitió su famosísima frase:


  —Arre, caballo.


  Y el caballo arreó veinticinco grados dirección oeste. El bandolero Fructuoso lo vio partir con cierta tristeza. De buena gana hubiera gritado:


  —Soy yo, sherif, el famoso bandolero Fructuoso. No me deje aquí. Estoy arrepentido. Lléveme a la cárcel, pero líbreme de estas espinas.


  Así dijo y nadie lo oyó. Sólo eran hilillos de voz y lágrimas. Nadie lo escuchó, y menos el sherif, que iba pensando en sus asuntos.


  Capítulo IV
El avestruz


  MIENTRAS tanto, Danielito se internaba en aquel terreno inhóspito y lleno de peligros. Una soledad inmensa, un silencio terrorífico, reinaba por doquier. Y luego el sol. Hacía cincuenta y cinco grados a la sombra. Al sol, ochenta y cinco. Pero lo peor era la falta de alimentos. No había conejos, ni caracoles.


  Estaba mirando debajo de una piedra a ver si encontraba algo, cuando vio pasar un avestruz.


  El avestruz paró un instante y escarbó en el suelo. Luego, puso un huevo, lo tapó con la arena y se largó. Danielito escarbó, cogió el huevo y lo puso a freír sobre una piedra, como hacen los indios.


  Echó sal, sacó un poco de pan de las alforjas y se preparó para comer. Puso la mesa sobre una piedra y buscó una silla.


  —No me gusta el desierto. No hay sillas.


  Se sentó en el suelo y comió con apetito. Sus ojos recorrían el desierto cuando vio una estaca con un cráneo. Debajo había un cartel:


  
    
      PROHIBIDO COMER AQUÍ.


      Zona militarizada.


      Campo de tiro al plato.

    

  


  Según traducía aquellos caracteres indios y se comía la tortilla, leyó y se quedó varios minutos alelado. Un zumbido de abejas salvajes sonaba hacía rato encima de su cabeza. Eran flechas que se cruzaban como a dos metros del suelo y hacían:


  «¡Yuuuuuuuup! ¡Yuuuuuuuup! ¡Yuuuuuuuupsss!».


  Danielito se levantó indignado y, siguiendo la dirección de las flechas, se encontró con unos trescientos guerreros caramuleros que hacían ejercicios militares.


  «¿No les da vergüenza? ¿Les parece bonito?», iba a decir pero no dijo nada.


  Lo que sí dijo fue «arre» a su caballo, y salió pitando a buscar algún sitio más tranquilo.


  Dos días cabalgó sin parar el inquieto Manitas sin atreverse a mirar hacia atrás. Ahora miraba hacia arriba, por si veía flechas, y miraba hacia cualquier zumbido sospechoso. Se pegaba unos sustos de muerte. Pasaba un moscardón y a Danielito se le ponía carne de gallina, o de pavo; a veces, de pato. ¡Y todo por un moscardón!


  Pero hacía unos minutos que un zumbido lo perseguía. Sin duda eran indios gordinflones que había visto vigilando en un cerro. Habían disparado sus arcos y las flechas venían detrás zumbando.


  No tuvo que espolear a su caballo. El caballo por su cuenta corría y corría para no dejarse alcanzar por aquellas flechas. Danielito tuvo una idea genial. En lugar de avanzar en línea recta, comenzó a rodear el montículo.


  Capítulo V
La Colina de la Leona


  SEGURO que las flechas seguirían en línea recta su camino y él se libraría de ellas. Pero no. Las flechas torcieron también su rumbo y siguieron detrás. Danielito apretó los dientes y exclamó:


  —Deben de ser flechas teledirigidas.


  Danielito se hartó. Lleno de valor, cambió la carrera del caballo y se dirigió hacia los indios que habían disparado las terribles flechas. Un cartel le indicó qué clase de indios eran los disparadores.


  
    Entra usted en la Colina de la Leona. Reducto fortificado de los gordinflones. Avanzadilla de la Colina de la Hiena. Dese la vuelta o quedará como un colador. Muerte segura.


    YO, CARA DE MULA.

  


  Como Danielito era miope y no llevaba las gafas, no se enteró del cartelito. Los indios, que estaban preparando la captura de Baldomero, estudiando el terreno encima de unos mapas llenos de banderitas, se quedaron con la boca abierta al oír que venía un rostro pálido.


  —Viene un blanco en son de guerra.


  —Parece uno de esos macarras de la Banda de los Jamones, aquel que me quitó el caballo. No lo matéis. Dejad que entre, él nos dirá dónde está su jefe —farfulló Cara de Mula.


  —Además, lleva tu caballo, papá —rió bárbaramente Diente de Perro Rabioso, hijo de Cara de Mula.


  —Es verdad, hijo. No me lo recuerdes que vengo corriendo desde la Ciudad Muerta y estoy muerto de cansancio.


  Y Danielito entró. Cruzó la empalizada, cruzó el puente levadizo, cruzó el paseo de cipreses y cruzó delante de las narices de los indios, eso sí, a ochenta kilómetros por hora.


  —¿No lo paramos? —preguntó Diente de Perro Rabioso a su augusto padre.


  —No. ¡A ver quién es el majo que lo para!


  Y Danielito cruzó la plaza a una velocidad endiablada, y detrás lo siguieron unas cincuenta mil abejas enfurecidas, que eran ellas las que, zumbando, perseguían al bandolero, y no flechas, como todos habíamos creído.


  Los indios, cuando pasó la última abeja, siguieron detrás del fugitivo, que tomó el rumbo de la gran ciudad de la Colina de la Hiena, cuyas murallas se veían a unos diez kilómetros. Cara de Mula gritaba:


  —Corramos. Estos blancos son el diablo. No dejemos que entren en la gran ciudad. Corramos a defenderla.


  Y los indios desaparecieron entre nubes de arena.


  El pequeño recinto quedó silencioso y vacío un momento. Poco después llegó del poniente una sombra estilizada y calmosa. La sombra de un caballo y de un jinete. El caballo no sabemos cómo se llamaba, el jinete sí. Lo sabemos por una estrella que refulgía en su camisa a cuadros. La estrella era del sherif. La estrella cruzó también los muros derruidos del pequeño reducto y siguió iluminando el desierto detrás de cada huella, implacable, terrible, magnífica.


  Capítulo VI
Timoteo el Feo


  ESTABA Fructuoso al borde de la desesperación, cuando el bandido descubrió una cosa. Un puntito negro en el cielo. Era un punto feísimo. Tenía el punto un orzuelo en el ojo derecho y dos verrugas en el izquierdo. Unas alas enormes y negras le hacían moverse con gran agilidad.


  —¡Debe de ser un águila! —pensó equivocadamente Fructuoso.


  Sí, era un águila. El ave lo había visto y venía a arrancarle una pierna para sus tiernos aguiluchos.


  —¡Qué mala pata!


  El ave trazaba círculos alrededor y lo miraba con curiosidad. Lo más extraño es que llevaba gafas. El ave, de pronto, se lanzó sobre él, a unos seiscientos kilómetros por hora.


  Se decía en Río Cochinillos que, cuando estas aves se lanzaban en picado, eran como una maza de plomo de diez toneladas sobre un flan de quince gramos.


  Fructuoso no pudo más. Se llevó la mano al cinto, empuñó el revólver y lo dirigió, como pudo, hacia el águila, que se acercaba por encima de un montículo próximo. Apretó el gatillo y…


  Y nada, porque el águila sacó otro revólver, apuntó y sonó un disparo terrible. Fructuoso se dio por muerto. ¡Qué cosas! ¡Ver un águila disparando una pistola; además, con gafas! El desgraciado Fructuoso cerró los ojos. Ahora vendría el águila a mil por hora y lo dejaría hecho un puré, del golpe. Pero, no señor, cuando el ave se iba a lanzar sobre él, cambió de rumbo. Una columna de aire, un descomunal remolino, la elevó, la elevó, entre nubes de arena, y se la llevó hasta el centro del desierto.


  Fructuoso cayó de nuevo en un terrible abatimiento. Otra vez se encontró boca abajo, inmóvil, abandonado; otra vez solo, como un cangrejo de río. ¿Había sido un espejismo?


  


  (Nota del autor: No era un espejismo, era Timoteo el Feo, abuelo de Baldomero el Pistolero. Lo llamaban el Feo por causa de varias verrugas que adornaban su cara. Venía huyendo del sherif colgado de un extraño caparazón de cañas, y había confundido a Fructuoso con un conejo).


  Capítulo VII
Se escapa Fructuoso


  ¿CUÁNTOS cuervos esperaban a Fructuoso para devorarlo?


  Cuatrocientos sesenta y cinco contó el infortunado bandolero. Por eso, harto de esta terrible espera, Fructuoso decidió escapar. Pero ¿cómo liberarse de aquella cárcel de espinas que lo enganchaban a la chumbera? ¿Cómo? Como las serpientes.


  —Podía soltarme desprendiéndome de los pantalones, como hacen las culebras cuando cambian la piel.


  Enseguida le asaltó una duda:


  —Sí, pero quedaría en calzoncillos. ¿Qué hago yo en el desierto en calzoncillos?


  Claro que eran unos calzoncillos largos, que, teñidos con el jugo de la chumbera, tendrían un vistoso aspecto.


  Y así lo hizo Fructuoso: se liberó de su pantalón vaquero lentamente, cautelosamente, para que los cuervos no se dieran cuenta. Cayó en el suelo arenoso y se arrastró hasta el camino. Allí había media docena de hienas que esperaban pacientemente su defunción.


  Era imposible pasar entre ellas sin ser visto, oído u olido. Así es que Fructuoso puso en marcha su cerebro. Había oído que las hienas, en la oscuridad de la noche, aullaban y reían con unas carcajadas siniestras. Eso le sugirió una idea. ¿Y si les cuento el chiste del orinal? Se mearán de risa. Y sin pensarlo dos veces, el ingenioso bandolero susurró a la oreja de una de aquellas fieras el maldito chiste.


  Las hienas cayeron al suelo muertas de risa y Fructuoso salió cautelosamente de aquella peligrosa aventura.


  Fructuoso, al verse libre de enemigos, planeó inmediatamente la huida. Con fuerza sobrehumana, logró poner la diligencia sobre sus ruedas y buscó los caballos. Pero los caballos habían huido. Un caballo espantado no se detiene a comer arena en el desierto. Los caballos van a los oasis a buscar hierba o a beber a algún pozo abandonado. El bandido grueso miró en el mapa que estaba clavado con chinchetas en la puerta trasera de la diligencia. Observó que el primer oasis estaba a doscientos ochenta kilómetros, y no era cosa de ir a buscar sus caballos hasta allí.


  —¿Y quién me lleva la diligencia?


  Nadie respondió.


  —La llevaré yo.


  Y poniendo el tronco del pesado carruaje sobre sus hombros, intentó moverlo. Era imposible.


  —¡Qué tonto soy!


  —¡Qué tonto eres! —repitió el eco.


  En efecto. No había desenganchado el freno desde que robó la diligencia, y sólo la fuerza de los ocho caballos percherones, atizados con el horrible látigo, había sido capaz de mover aquel carro de cinco toneladas. Fructuoso desenganchó el freno y empujó de nuevo con todas sus fuerzas. Nada, ni un centímetro. El pistolero cogió el látigo y se arreó unos latigazos a sí mismo en la espalda.


  —¡Ay! —gritó dolorido por sus propios latigazos.


  Fructuoso, espoleado por el dolor, comenzó a tirar del pesado vehículo y avanzó un milímetro. En ese instante le dio una lipotimia y tuvo que frenar. Se sentó bajo el carro y pensó:


  —Tengo que utilizar mi cabeza. Así no puedo continuar.


  Estaba discurriendo, cuando notó unos picotazos a su alrededor. ¿Qué ocurría? Unas diez o doce gallinas gigantes picoteaban el carro.


  —¡Atiza, avestruces!


  Los animales habían seguido el rastro del carro, que había dejado caer granos de maíz de unos cuarenta sacos que llevaba en su interior.


  Capítulo VIII
El trineo


  POR la tarde, ya había unos sesenta animales de estos alrededor del carro. Aquella invasión hizo bullir el cerebro de Fructuoso. Recordando sus cuentos infantiles, le vino a la memoria un enanito que recorría los tejados con un trineo tirado por gatos.


  —Yo haré uno con avestruces.


  —¿Y el trineo?


  Fructuoso cogió el hacha, quitó las cuatro ruedas al carro, ató los sesenta avestruces delante, cogió el látigo y gritó:


  —¡Adelante!


  En lugar de látigo, Fructuoso ideó otra forma de incentivar y espolear a los avestruces. Lanzaba puñados de maíz por delante de ellos y los animales corrían y corrían pescando el alimento en el aire. La carreta se deslizaba sobre la arena a una velocidad increíble, y se presentó tres horas antes de la hora del ocaso ante el Cerro de la Hiena. Los indios, al ver llegar a lo lejos a la diligencia tirada por avestruces en lugar de caballos percherones, se quedaron con la boca abierta.


  Eran las cuatro y llevaba tres horas de adelanto. Era la primera vez que ocurría esto, pues Fulgencia la de la diligencia, una famosísima conductora de estos pesados carromatos en el Oeste americano, llegaba casi siempre con dos o tres horas de retraso. Muchas veces, a medianoche, pues las víboras mordían las patas a los caballos.


  —¡Fulgencia, viva Fulgencia! —gritaban los indios—. ¡Ha ganado el récord de la diligencia!


  El récord de la diligencia lo tenía el abuelo de Fulgencia, Donato el del Carromato, que llegó un día dos horas antes, porque se quemó el trasero con un cigarrillo encendido. Pero ahora Fulgencia había pulverizado la hazaña de su abuelo. Los gritos del populacho hicieron recapacitar a Fructuoso.


  Él no era Fulgencia, pero todos así lo creían, pues llevaba el sombrero de Fulgencia, y los indios, sin duda, lo habían confundido con ella.


  Su retrato estaba pegado en el costado del carruaje. Aparecía como una mujer fea, huesuda, gorda y maltrecha.


  —Me parezco a ella. ¡Si pudiera encontrar su capa entre estos equipajes!


  En un baúl encontró su capa de viaje, sus botazas, el paraguas, la bufanda y la bolsa. Fructuoso se encasquetó toda esta indumentaria y arreó a sus bípedos en dirección a la cuesta del Cerro de la Hiena.


  
    
  


  Capítulo IX
Baldomero el Pistolero


  POR un oscuro túnel que discurría bajo las espesas arenas del desierto venía alguien. ¿Una hormiga, un topo? No.


  El que venía por el estrecho túnel llevaba botas, pantalones vaqueros azules, camisa a cuadros, dos revólveres en la cintura y un enorme sombrero de cowboy. ¿Quién era? Era un hombre de mirada huidiza. Venía de robar algo, porque no hacía más que mirar hacia atrás. ¿Cuál era su nombre?


  En el carné de identidad que llevaba en la cartera decía: Baldomero García, natural de Guanaguaco, México; treinta años y un día; profesión, pistolero y ladrón, cuatrero y asesino. Ojos castaños, pelo rizado, hijo de Pelangonio y Rucusdencia.


  Además, en cada esquina del túnel había carteles pegados con la foto. En una cara asquerosa, llena de granos y cicatrices, se repetía su nombre: «Se busca a este tipo, jefe de la Banda de los Jamones, atracador del banco de Río Cochinillos y enemigo jurado de los indios gordinflones».


  Y aquella cara, que parecía una morcilla de arroz, corría y corría delante de los indios gordinflones, dueños de la Ciudad Muerta, arrojándoles flechas, hachas, jabalinas, tenazas, tenacillas y trozos de mineral de hierro, plata y manganeso.


  Baldomero, en las tinieblas, palpaba el oscuro túnel en que se había guarecido. Se oían pasos detrás, susurros y maldiciones:


  —Te cogeremos. No escaparás.


  Según palpaba, notaba grandes vigas carcomidas por el tiempo y la humedad. Sobre estas vigas descansaba el terreno que había sido agujereado para extraer el mineral de hierro que abundaba en la zona. Grandes capachos de óxido magnético de hierro se encontraban aún en las galerías, preparados desde hacía años para ser transportados en vagonetas.


  Allí permanecían polvorientos los sacos de mineral de hierro. Baldomero los tocaba aterrado. Para saber qué se escondía en aquellos costales silenciosos, Baldomero encendió su mechero. Sí, eran unas piedras rojizas. Había otros sacos con castañas pilongas; otros, con candiles de aceite. Había sacos de cerillas, sacos de cuerdas, sacos de sacacorchos, de palillos de dientes. Todo abandonado, inservible, silencioso, melancólico.


  Baldomero, en un saco, guardó puñados de estos cachivaches, por si las moscas, y se lo echó al hombro.


  —Tal vez mi viaje sea largo y lo necesitaré en algún momento.


  —Tal vez mi viaje sea larrrrrgooooo, etc. —repitió el eco por todas las galerías, pozos y subterráneos.


  Capítulo X
La vagoneta


  BALDOMERO era un hombre valeroso y pendenciero, pero tenía miedo a los fantasmas y, sobre todo, a la oscuridad. Por eso lo primero que hizo fue encender un par de velas que encontró en una canasta.


  También recogió media docena de teas de resina y sesenta y dos cajas de cerillas. Con estos objetos, avanzó por aquellos corredores tenebrosos. Unos pasos y ruidos le hicieron detenerse. No había duda de que eran sus perseguidores. Se oían maldiciones, palabrotas, insultos, amenazas:


  —¡Idiota!


  —¡Idiotaaaaaa! —repetía el eco.


  —Morirás como un cerdo.


  —Cerdooooooo.


  El túnel ascendía por una rampa bastante pronunciada. Baldomero subió con paso rápido. Al llegar arriba, encontró una vagoneta llena de mineral. Sin duda, había quedado allí abandonada cuando se cerró la mina. Baldomero quitó un tarugo de madera que calzaba la rueda de la vagoneta, la empujó cuesta abajo y el armatoste comenzó a deslizarse a enorme velocidad, sin conductor ni freno de mano.


  —¡Cuidado, agua va!


  —¡Agua vaaaaaaa! —repitió el eco dos mil trescientas veces.


  Grandes risotadas acogieron el aviso. Pero las risotadas acabaron cuando los invisibles enemigos vieron acercarse la vela que iluminaba el artefacto rodante, como el ojo de un cíclope nocturno.


  Igual que los romanos se reían de los toros cartagineses, que, en sus testuces, llevaban atadas teas encendidas, así rieron. Pero luego, la confusión, la huida, el sálvese quien pueda, sustituyeron a las primeras carcajadas. Dos túneles transversales salvaron de la sarracina a los encarnizados enemigos de Baldomero.


  Se refugiaron allí y dejaron pasar a aquel sanfermín rodante, que siguió su camino por la vía principal, en dirección a la salida, taponada por el velador. Salió volando el velador, salió la vagoneta ferruginosa, y echó a correr detrás de un perro de noventa y siete años que comía un hueso a la puerta de la farmacia. El perro se salvó.


  Lo demás no tiene importancia. La vagoneta se estrelló en una ferretería de la Ciudad Muerta con gran alegría del ferretero, que esperaba un cargamento de tornillos de Fe3 desde hacía ochenta y cinco años.


  Capítulo XI
La chinita


  BALDOMERO, que, después de lanzar la vagoneta cuesta abajo esperaba en lo alto del túnel el resultado de su terrible proyectil, oyó un ruido espantoso. Enseguida pensó:


  —¿Habrán muerto todos? ¿Estaré libre de perseguidores? ¿Podré seguir mi camino?


  Nadie le contestó. No se oía ni un ruido, ni una pisada, ni un suspiro. Después de pasados unos instantes, aún estuvo cuarenta y siete instantes más y prosiguió su camino. Lleno de entusiasmo gritó:


  —¡Al fin libreeeeee!


  Este imprudente grito, repetido una y mil veces por las inmensas galerías, fue su perdición. Los perseguidores se orientaron y se reagruparon de nuevo, en la galería principal, que no medía más de un metro sesenta y nueve de alto por dos de ancho. Por este agujero de topo no se podía correr, sino, a lo sumo, deslizarse, como una nutria almizclera, con grave peligro de golpearse la cabeza contra una roca.


  No se podía estornudar, ni toser, ni dar brincos de alegría, ni saltos de trampolín. Sólo jugar al parchís o a la gallinita ciega. Y así hizo Baldomero, el astuto Baldomero. Apagó la vela y, a ciegas, avanzó por aquel dédalo de galerías, con el saco a cuestas y con la cabeza envuelta en su pelliza de piel de comadreja a guisa de chichonera. Lo peor fue después de andar unos cincuenta mil pasos. En su bota derecha se le había introducido una chinita, que le impedía caminar a doce kilómetros por hora.


  —He de sentarme. Oído tengo que una batalla se perdió por la herradura de un caballo. ¿La perderé yo, por un vulgar guijarro?


  Una vez hecha esta reflexión, Baldomero se sentó, se desató la bota, buscó la china, la encontró y la lanzó al vacío. Luego se dio cuenta de que había cometido otro error. La china fue a dar en la frente de alguien que avanzaba por el pasillo.


  —¡Ayyyyyyyy! ¡Jamalahayyyy!


  Eran los indios gordinflones. Baldomero recogió el saco, puso la palanca en cuarta y apretó el acelerador. Algunas veces, un golpe terrible le hacía ver las estrellas. Se paraba entonces, respiraba y seguía su loca carrera. Los indios también corrían, pero, de vez en cuando, se detenían a escuchar las pisadas de su víctima. Esto les perdió. Baldomero sabía esto, lo sabía porque no hay indio que no se pare a escuchar una huella. El ingenioso bandolero aprovechó para sacar un serrucho y serrar un madero que sostenía trescientas toneladas de mineral de hierro, en un cruce de galerías.


  Sacó el serrucho, serró nerviosamente la madera carcomida, dio una patada al madero y corrió como una liebre. Cinco instantes después, tembló la mina y las trescientas toneladas de hierro, de clavos, de tachuelas, taponaron la avenida de los Murciélagos Amoratados.


  Segunda parte


  LLEGANDO AL CERRO
DE LA HIENA


  Capítulo XII
El pozo de la vida


  UNA corriente de aire dirigió a Baldomero hacia una galería débilmente iluminada por una claridad amarillenta. A punto estuvo de estrellarse en el fondo de un pozo profundísimo. En realidad, pisó una cáscara de plátano que había tirada en el suelo y cayó cabeza abajo, dando volteretas, pero una cuerda lo salvó. Era una soga que ascendía por un agujero hasta llegar a la superficie de la mina. La cuerda se movía, como un ascensor, y lentamente le hizo aflorar hacia la luz y la vida. Se veía por el brocal el cielo, la Osa Mayor y parte de la cola de la Osa Menor.


  Sí, sí. Era un pozo. Alguien estaba sacando agua y, sin duda, al añadir Baldomero sus setenta y ocho kilos de peso, ese alguien estaría agotadísimo. Baldomero se apoyaba en los huecos de las rocas para liberar a la cuerda de unos kilos.


  Baldomero subía poco a poco. La Osa Mayor cada vez era mayor; cada vez se veían relucir más sus ojos de osa en la oscuridad. De pronto, la osa lo cogió de los pelos y gritó:


  —¡Atiza! ¡No es el cubo de agua, es un hombre blanco!


  La que así había hablado era una joven de unos cuarenta y seis años y un día, morena, de grandes trenzas y pequeños pies. Tenía algunas patas de gallo, pero a Baldomero le pareció extraordinariamente hermosa, aunque un poco gruesa.


  —¿Quién sois? —preguntó la agraciada joven.


  Baldomero no contestó. Eso sí, sacó de su mochila un mazo de madera de partir nueces y, después de miles de excusas y de «perdón, la guerra es la guerra», «ya nos veremos en mejores circunstancias», etc., la golpeó en la cabeza, salió pitando y se perdió entre las sombras. La joven se rascó el chichón y dijo aterrada:


  —Es un espíritu de las profundidades del abismo y, ¡vaya estacazo!


  Y se desvaneció sobre el cubo de agua, que la hizo reanimarse de nuevo. Se levantó y echó a correr detrás de la sombra. Pero ya hemos dicho que la sombra había desaparecido.


  Capítulo XIII
Rigoberto


  EL Gran Río de la Muerte es una inmensa corriente de agua que cruza la Ciudad Muerta y desaparece bajo las arenas del desierto de los Lagartos Rabiosos. Por ese río misterioso bajaba una piragua aquella mañana.


  En la piragua sobresalían dos cabezas, y sobre la piragua se cernía un enorme puente del que caían piedras, flechas, hachas, ladrillos y gritos terribles:


  —¡Atrás, malditos! ¡Volved, asquerosos bandidos!


  Los que así gritaban eran unos indios furiosos, los indios gordinflones, porque aquellas dos cabezas se les habían escapado por los pelos. Una de las cabezas que sobresalían de la piragua era propiedad de un hombre calvo de pelo rojizo, tuerto de un ojo y bizco del otro, con un olor a pies que apestaba y con los dedos de la mano amarillos del tabaco y de pelar castañas pilongas.


  La otra cabeza era propiedad de una joven turista americana, como de veinticinco años de edad, rubia, de ojos azules, a quien aquel hombre maloliente había encontrado en la Ciudad Muerta. Bueno, pues aquel hombre maloliente era Rigoberto el Tuerto, a quien ya conocéis.


  ¿Y por qué huía?


  Huía de sí mismo, de su robo al banco de Río Cochinillos, de sus andanzas en la Ciudad Muerta, de los indios gordinflones, de su propia conciencia, negra como un barril de tinta china.


  ¿Y adónde iba?


  Iba detrás de un millón de dólares que se habían perdido no sé cómo en el jaleo del atraco al banco de Río Cochinillos.


  ¿Y quién los tenía?


  ¡Y yo qué sé! Que lo averigüe el sherif.


  Pero volvamos al relato y a la piragua donde caían toda clase de objetos. La verdad es que con aquella peligrosa lluvia, Leonella, la rubia americana, natural de Nueva York, tenía miedo.


  Capítulo XIV
Extraño río


  LA turista dirigió su vista cansada hacia unas flores enormes de color pimentón. Según estaba contemplándolas, una de ellas alargó su tallo y dio un mordisco al bocadillo de mortadela que la joven sostenía entre sus dedos.


  —Es asombroso, parecen de verdad.


  —¡Ya empezamos! Son de verdad. Son «carnarias colmillenses». Ten cuidado.


  La joven rió alegremente, mostrando sus relampagueantes colmillos de marfil. Rigoberto, deslumbrado por la belleza de la joven, se aventuró a coger un ramillete de carnarias. Olían maravillosamente a queso roquefort y su tacto era como de terciopelo.


  —Tomad.


  La muchacha colocó las flores en su sombrero y se adentró resueltamente entre las piedras del desierto. Nada más dar diez pasos, las carnarias se habían comido el sombrero lleno de pájaros de delicados colores.


  —¡Cuidado, tira el sombrero, Leonella!


  Leonella sacudió la cabeza y el sombrero rodó por el camino.


  —¡Caramba con el territorio de los gordinflones! ¡Es maravilloso!


  La joven americana siguió resuelta un sendero lleno de unas plantas extrañas que festoneaban las hendiduras de las piedras. Leonella abrió su sombrilla y se detuvo a ver el inmenso panorama de arenas amarillas que ofrecía el desierto.


  —¡Cuidado con esas plantas! —gritó Rigoberto.


  En efecto, las plantas trepaban por el vestido de encaje de la muchacha y se dirigían al mango del paraguas. En pocos momentos se encaramaron al paraguas y lo cubrieron de una tupida maraña de raíces, hojas, flores y ricos frutos tropicales.


  —¿Qué ocurre? —gritó la joven—. Esto parece un invernadero.


  —Son plantas trepadoras. Trepan con la agilidad de un mono. Son muy molestas.


  La joven retrocedió unos pasos. Aquel desierto maravilloso la aterraba. Sin embargo, aquellas fantásticas sorpresas la atraían y, sobre todo, la idea de encontrar por aquellos senderos arenosos aquellas manitas de las que se había enamorado, las manitas de Danielito el Manitas, que disparaba a cien metros y rizaba el bigote a una pulga.


  Capítulo XV
Los juanetes


  —HABRÁ que ir andando —fue lo primero que observó Rigoberto a Leonella.


  Ésta se sobresaltó. Tenía unos pies preciosos y encima llevaba unos zapatos de tacón alto de marca italiana y de piel de lagarto.


  —¿Qué haré yo por este desierto ardiente, lleno de peligrosos animales agazapados entre los mil y un escondrijos, los cardos, las chumberas, etc.?


  Rigoberto miró los pies de la joven y exclamó:


  —¡Pues vete descalza!


  —¡No! —chilló la joven—. Tengo juanetes.


  Rigoberto se mordió los labios. De buena gana hubiera dejado a la joven en medio del desierto y hubiera huido al Cerro de la Hiena, donde podría encontrar a su hijo Baldomero. Así lo pensó y así lo hizo.


  Cogió sus pertenencias, a saber: un peine, un pañuelo de cretona, un encendedor, una cajetilla de cigarrillos, un sacacorchos, un cuchillo de monte y otro de río, un calendario y cuarenta cosas más, a cuál más estúpida. Cogió sus utensilios y salió silbando hacia el desierto. El aullido de una hiena le hizo volver atrás. Una hiena hambrienta es peligrosa. Te duermes y te come. Rigoberto, egoístamente, pensó: «Si la hiena viene, se comerá a la chica, que es más tierna que yo; luego me quedo».


  La joven, a todo esto, lloraba:


  —Si usted se va, señor Rigoberto, ¿qué será de mí? Además, ¿quién le hará la comida?


  —Nadie —reconoció con lágrimas en la boca Rigoberto.


  —¿Quién le planchará?


  —Nadie —gimió Rigoberto.


  —¿Quién fregará sus platos en el río?


  —Cierto es. Me quedo —prorrumpió en llanto el compasivo bandolero.


  Una vez solventado esto, la muchacha se sentó y dijo:


  —¿Y cómo voy a atravesar estas arenas?


  —No lo sé. Son unos dos mil kilómetros hasta el Cerro de la Hiena.


  —¿Hay autobús?


  —Sólo el coche de san Fernando, la mitad a pie y la mitad andando.


  —¿Y usted no podría…?


  —¿Qué? ¿Llevarte a cuestas?


  —Sí —asintió la joven.


  —Son dos dólares.


  —Poco es.


  —Dos dólares el kilómetro.


  —Es una estafa.


  —¡Pues si es una estafa, móntate en una garrafa! —exclamó el interesado pistolero.


  Al fin, a las seis de la tarde, se pudo ver en el desierto de los Lagartos Rabiosos a una joven llevada a cuestas por un bandolero tuerto, que avanzaba a duras penas, bajo la luz mortecina del crepúsculo. El aullido de la hiena les hizo estremecer. El corcel se paró y dejó caer los brazos. La joven cayó a tierra.


  —Vamos a hacer dos hoyos para pasar la noche. Nos ocultaremos en ellos, los llenaremos de arena, y así no nos comerán —aconsejó Rigoberto.


  —¿Y por dónde respiramos?


  —Utilizaremos una caña, como si fuera un periscopio.


  Así lo hicieron y cada mochuelo se escondió en su olivo. Lo malo fue por la noche. Llegó una hiena y se sentó sobre el tubo de Rigoberto. Esto fue lo peor.


  
    
  


  Capítulo XVI
El árabe


  RIGOBERTO estuvo un cuarto de hora sin respirar, pero, al cuarto de hora, no pudo más, soltó un aullido terrible y sacó la cabeza. Las dos hienas creyeron que era un terremoto y huyeron a una velocidad de crucero de novecientos kilómetros.


  —Sigamos —dijo Leonella—. Aprovechemos la luz difusa de la luna y avancemos.


  —Avancemos.


  La muchacha dio un salto y Rigoberto, con su gentil amazona sobre sus espaldas, cabalgó durante toda la noche. Al amanecer cayó extenuado. La muchacha miró alrededor y dio un grito. «¡Ay!».


  —¿Qué pasa? —preguntó alarmado Rigoberto.


  —Estamos en el mismo sitio, hemos estado dando vueltas alrededor de esa palmera.


  —¡Es verdad, aquí están los dos hoyos donde nos refugiamos! Aquí están muertos de risa.


  Rigoberto, extenuado, señaló su macuto y ordenó a la joven:


  —Coge el spray para hacer dormir y dispáralo a las hienas.


  La joven apretó el botón rojo y se oyó un silbido: «Fffffffffiiiiiiii».


  El bandolero cayó fulminado al suelo.


  —¡Aquí no, que soy yo! —gritó el pistolero.


  —Perdona, con esa camisa a rayas que llevas te confundí con una hiena.


  Rigoberto comenzó a roncar y así siguió durante toda la mañana. A las doce, se despertó.


  —¿Dónde estamos?


  —Donde siempre.


  —Así no se acabará esta historia —gimió Rigoberto desesperado.


  La joven comenzó a llorar llena de amargura. Cuando dejó de llorar, dio otro grito.


  —¿Qué pasa? —interrogó el bandolero.


  —Mira. Allí en la palmera hay clavado un cartel.


  Corrieron los dos desgraciados caminantes y leyeron el cartel:


  
    [image: arabe]
  


  Rigoberto deletreó el cartel y, cuando iba por la mitad, comenzó a gritar:


  —Somos imbéciles. ¡No sabemos leer y queremos entender estas letras extrañas!


  Así estaban, cuando una sombra se proyectó sobre las letras. Era una chilaba, una barba y un turbante. Era un árabe montado en tres camellos.


  —¿Quieren taxi?


  —Sí —murmuró Rigoberto.


  —Pues monten.


  Rigoberto se frotó los ojos:


  —¿No será una alucinación?


  —No, compruebe. Acérquese, mire y toque al camello.


  El bandolero se acercó. El árabe sacó un alfiler y dio un pinchonazo en el anca al animal. Éste sacó la pata y le arreó una coz al tuerto en el ojo sano.


  —¡He visto las estrellas! —gritó Rigoberto.


  —¿Sabes montar en camello?


  —En Egipto monté en uno, al lado de las pirámides.


  —Pues éstos son iguales. Se arrodillan, se monta y para arriba.


  A la media hora, por el desierto de los Lagartos Rabiosos, corrían tres camellos. Ocho días estuvieron galopando hasta que, el noveno día, apareció, de pronto, detrás de una duna, la famosísima Colina de la Hiena.


  —De aquí no paso —exclamó el árabe—. Págueme y me esfumo. Nadie sabe que existo. Yo soy un árabe que ha puesto este negocio en el Oeste americano. Aquí ya sabe que no hay camellos. Yo trabajo de incógnito. ¡Agur! Salam. Adiós.


  Y desapareció.


  Capítulo XVII
El pastelero


  NADA más desaparecer el misterioso camellero, apareció por el camino un indio delgado y macilento. Venía en compañía de una muchacha de unos veinte años de edad, rolliza y colorada. El hombre se paró un instante y pidió lumbre.


  —¿Tiene lumbre?


  —¿Cuánta quiere? —preguntó Rigoberto.


  —Cien gramos.


  Rigoberto le dio lumbre y el indio le dio un abrazo y le dijo:


  —¡Cien días por el desierto abrasado de sol, quemado por el fuego del astro rey y sin poder fumar, por no tener una cerilla! ¡Qué rico está el cigarrillo, después de no fumar tres largos meses!


  —Pues recuerde usted que cada cigarrillo son veinte minutos menos de vida.


  El indio tosió, se puso amarillo y tiró la colilla al suelo.


  —Me ha hecho polvo con sus recuerdos.


  —Lo siento —se lamentó Rigoberto.


  El indio se sentó en el suelo y, después de toser un cuarto de hora, preguntó:


  —¿Adónde van ustedes?


  —A la Colina de la Hiena —respondió el bandolero.


  —Yo también. Voy a vender pasteles a la colina. Mañana es fiesta.


  —¿Es usted pastelero?


  —Sí. Ésta es mi prima Eulalia. Ella vende peinetas.


  —¿Y cómo se llama usted?


  —Rundolfo.


  Rigoberto fue rápido y contundente. Cogió un hueso de buitre que estaba en el suelo y golpeó con él al desprevenido indio.


  —Perdone, lo siento, pero es necesario para el desarrollo del guión. ¡Tome! —exclamó el bandolero.


  El golpe fue certero. Rigoberto ató al indio a un árbol. Luego ató también a la joven peinetera, por el otro lado del árbol.


  —¿Por qué hace eso? Es usted un criminal —exclamó Leonella.


  —Tenemos que entrar en la colina. ¿Y qué mejor que con los disfraces de este vendedor de pasteles y de esta linda peinetera?


  —Tiene usted razón.


  —¿Y la muchacha? —añadió Leonella.


  —Tenemos que anestesiarla por un día. La anestesiaré con el spray.


  El bandolero sacó el spray paralizador y lanzó un efluvio a la nariz de la joven. Ésta cayó fulminada con un sueño reparador.


  —Vamos a disfrazarnos. Yo cogeré este poncho indio y estas pintorescas plumas. Tú arrebata a la chica su lindo traje de peinetera. No obstante, píntate unas arrugas. Cuanto más fea, más desapercibida pasarás. Ponte una joroba.


  Al cuarto de hora, un indio, montado en un asno y seguido por una vieja vendedora jorobada y horrenda, se aproximaba a las puertas de la Colina de la Hiena.


  —¿Quién va? —preguntó el centinela.


  —Rundolfo el pastelero. Vendo pasteles.


  El centinela miró la mercancía para probar si estaba en regla. Se comió una docena de brazos de gitano. El guerrero chasqueó la lengua.


  —No creo que los vendáis aquí. Les falta un poco de azúcar. En cuanto a las peinetas, sí. Aquí todo el mundo lleva trenzas o moño.


  El falso vendedor entró en la ciudad. Su poderoso olfato percibió el olor de la taberna y su oído reconoció el ruido de las fichas del parchís.


  —¿Hay partida?


  —Sí. Hoy está animada la taberna.


  —Y más animada que estará —añadió el bandolero acercándose al antro y entrando seguido de la vendedora.


  Capítulo XVIII
Paco el Retaco


  POR la terrible pendiente de la Ciudad Muerta llegaba, aquella tarde, una antiquísima bicicleta con una enorme y única rueda, pedales y un aparatoso farol en el guía. Este artefacto bajó a unos ciento cincuenta kilómetros por hora seguido de una turba de indios gordinflones, que le arrojaban chinchetas, tachuelas y palillos de dientes a las ruedas, para pincharlas.


  —¡Fuera, maldito!


  Pero no frenó. El conductor tomó la última curva y enfiló la ancha carretera que llevaba al desierto de los Lagartos Rabiosos. En la camiseta llevaba el ciclista su nombre grabado: Paco el Retaco.


  —¿Quién era este sujeto?


  Hombre educadísimo, jamás escupía a los faroles, ni dejaba hacer pis al perro en las esquinas, ni echaba papeles encendidos en las papeleras, ni arrojaba cáscaras de plátano en los pasos de peatones. Enrolado en las filas de Baldomero, se hizo odioso por su olor a colonia barata y a betún de los zapatos. Nada más ingresar en la banda, le tocó robar en el banco de Río Cochinillos, y huir a pezuña de su caballo a la Ciudad Muerta. Ahora lo vemos delante de nuestras narices salir huyendo en dirección al desierto.


  Paco el Retaco tomó, pues, la curva de la Ciudad Muerta y enfiló la carretera que llevaba al desierto. Sin embargo, la cubierta, al poco rato, se pinchó con la púa de un higo chumbo. Paco se alegró, pues la arena se atascaba con el neumático. Así es que sacó una navaja, cortó la goma y se quedó sólo con la llanta. ¡Cómo corría entonces el monociclo! Se alegró infinitamente de haber entrado en el desierto con él.


  Eran todo ventajas lo que ofrecía este medio de transporte. No bebía agua, no tenía patas, era alto, y por lo tanto las hormigas no molestaban, los dientes de las víboras no alcanzaban a los pies, no pinchaban los cardos, no se metían las chinas en los zapatos. Además, con una pedalada continua, se podían hacer siete kilómetros por hora. En casos de emergencia, se podían alcanzar veinticuatro kilómetros y, en caso desesperado, sesenta y siete kilómetros.


  
    
  


  Capítulo XIX
El hombre volador


  APRETANDO los dientes y aflojando las muelas, Paco pedaleó en dirección al suroeste. Cruzó un hermoso valle donde había un oasis con una palmera y allí se dio de manos a boca con un viejo árabe.


  —Buenas tardes —saludó Paco.


  —Buenas tardes —respondió el anciano.


  El anciano estaba tomando una horchata sentado en una silla de mimbre.


  —¿Sabéis, por casualidad, dónde se halla la ciudad de los gordinflones?


  El anciano comenzó a reírse de tal modo que parecía a punto de darle un ataque. En aquel desierto, todo el mundo se reía.


  —¿Qué le pasa?


  —Que la ciudad de los gordinflones está allí, en aquella colina. ¿No la ve? ¿Es usted ciego?


  —Sí, la veo. ¿Cuántos kilómetros nos separan de ella?


  —Unos veinticinco. Si corre en su velocípedo, llegará en una hora.


  —¿Me da un poco de horchata?


  —No es horchata, es zumo de coco de esa palmera.


  —¿Me da un poco de zumo de coco? —le suplicó Paco.


  El anciano sonrió y señaló el árbol.


  —Sírvase usted, joven. Yo soy anciano y no puedo. Sólo recojo los que caen al suelo. El último lo cogí hace cinco años, en una tormenta.


  Paco, asombrado, se quitó los zapatos y los calcetines y se dispuso a subir por el tronco cimbreante de la palmera, gateó como un mono y, cuando llegó a la cima, se encontró con que no había cocos.


  —No hay cocos.


  Nadie contestó. Inmediatamente, Paco el Retaco se dio cuenta de que aquello había sido un espejismo. No había palmera, no había moro, no había nada. El árbol al que se había subido era su propia motocicleta, y sobre ella corría en dirección a la ciudad llamada el Cerro de la Leona.


  No obstante, la ciudad no era un espejismo, estaba allí cerca, sobre la colina, con su muralla, sus cabañas y su templo. Paco siguió pedaleando. Al llegar a lo alto del terrible cerro, una nube de indios lo acogió con gritos y fuegos artificiales.


  —¡El hombre volador! —gritaban.


  Paco había puesto los pies en el manillar y parecía ir sentado en el aire. La gigantesca rueda del monociclo subía, gracias al terrible impulso que el bandolero había imprimido a los pedales.


  —Ya he llegado —repetía Paco según se acercaba—. Ya me cuelo, no se dan cuenta.


  Entre aplausos, siguió cuesta arriba y llegó hasta la plaza, donde había un grandioso templo de bambú, barro y piedras machacadas. Todo el pueblo lo seguía maravillado. Paco se asomó a la puerta del templo y entró a ver qué se guisaba allí. Seguro que algo divertido, pues sabía que todo era puro espejismo.


  Capítulo XX
El dios Gandunfa


  Y ESPEJISMO debía de ser aquel cartel que, a la entrada, decía:


  
    Templo del dios Gandunfa, dios de las Seis Caras.

  


  Estaba Paco mirando, con la boca abierta, la estatua del dios Gandunfa, el dios de las Seis Caras, caras de oro, cada una con una piedra preciosa en la frente, cuando se quedó aterrorizado. El dios tenía siete caras en lugar de seis. Paco contó, una y otra vez, las caras del dios y le salieron siete. Sobraba una.


  Esa una, de pronto, movió las cejas, arrugó la nariz, abrió la boca e hizo señas al bandido para que se acercara. Paco se acercó sorprendido.


  Según se acercaba, se dio cuenta de que conocía aquella cara. Sus largos bigotes, su larga nariz, sus cejas espesas, sus pómulos huesudos, su frente estrecha y su sombrero tejano. Era Baldomero el Pistolero.


  —¿Me conoces? —preguntó Baldomero en voz baja.


  —Sí.


  —¿Quién soy?


  —Eres el dios Gandunfa.


  —Imbécil, soy Baldomero.


  —Y yo Popeye el Marino —rió Paco, harto de tanto truco y de tanto espejismo.


  Paco se acercó a los indios que lo seguían y, señalando a la estatua magnífica del dios Gandunfa, dirigió su dedo hacia la cara de Baldomero.


  —¿Habéis contado cuántas caras tiene vuestro dios Gandunfa?


  Los indios ni las contaron. Se las sabían de memoria. El dios Gandunfa, el de las seis caras y doce brazos, era conocido hasta por los escarabajos del desierto.


  —Tiene seis caras y doce brazos —exclamaron todos a la vez.


  —Mentira, tiene siete y catorce brazos.


  Los indios se lanzaron sobre el infeliz Paco y levantaron sus arcos, colocaron sus flechas y le apuntaron al corazón.


  —Di que son seis. Cuéntalas, pedazo de asno.


  —Son siete.


  Capítulo XXI
¿Otro espejismo?


  LOS indios dispararon sus flechas y Paco tuvo que refugiarse detrás del altar del dios. Los indios volvieron a cargar las flechas y dispara…


  —¡Quietos! —gritó el sumo hechicero indio—. Está en sitio sagrado. Esperemos fuera, el hambre le hará salir y lo cogeremos.


  Paco se partía de risa. Todo era una farsa, todo debía ocurrir a cientos de kilómetros de allí. Era un espejismo. Según se partía de risa, sintió unos golpecitos en la espalda.


  —¡Imbécil, deja de hacer el payaso y huyamos! Esto se pone feo.


  Era Baldomero el que así hablaba, mientras abría una trampilla que había junto al altar.


  —¿Por dónde vamos a huir? —preguntó Paco muy divertido con aquel espejismo.


  —Por esta alcantarilla.


  —Yo no voy. Vete tú.


  Y sin hacer caso de Baldomero, avanzó resueltamente hacia la puerta donde lo aguardaban los guerreros.


  —Vuelve aquí. Vuelve o disparo. Yo te lo ordeno.


  —Pues ordena, carita de luna llena.


  Baldomero, asombrado por la valentía de Paco el Retaco, no disparó. Se escabulló por la alcantarilla y puso tras de sí la tapa de plomo que la cerraba.


  Paco salió, cogió su bicicleta y se montó en ella, aprovechando una gran piedra.


  —¿Tú ser ciclista?


  —Sí. De la vuelta a Francia.


  —¿Y cómo decir que el dios tiene siete caras?


  —Porque soy corto de vista y he perdido las gafas. Lo siento.


  Los sacerdotes se conformaron con esta explicación, y más cuando Paco regaló la bici al dios.


  —Dádsela al dios y que le aproveche.


  Los sacerdotes indios recogieron la bici e invitaron al ciclista a la taberna para festejar el éxito de la prueba.


  —Vamos —dijeron—. Dicen que hay partida de parchís y que se juega fuerte.


  Capítulo XXII
El águila hambrienta


  TERRIBLE cosa es ser confundido con un ave majestuosa y ser blanco de cazadores avezados en las artes de cetrería, y terrible cosa es ser blanco de un hombre aterrado, retenido en una zarza y con un revólver de precisión en la mano.


  Lo digo por el desgraciado Fructuoso, que, confundiendo a Timoteo el Feo con un águila imperial, disparó su arma sin ponerse las gafas.


  El águila a su vez disparó en legítima defensa y, acto seguido, huyó aprovechando un remolino que la empujó hacia el centro del desierto. A las dos horas, el bandolero aviador se cansó de subir.


  Timoteo dejó el remolino y se dirigió hacia el noroeste. Un viento fuerte de cola lo arrastraba hacia el suroeste del desierto. El águila miraba hacia abajo. Era un espectáculo maravilloso. Se veían a vista de pájaro los más mínimos detalles para un suculento almuerzo. Una columna de hormigas de siete kilómetros de largo. Eso para los entremeses. En una piedra, siete lagartos tomando el sol. Eso podía ser el primer plato. Unos avestruces pequeños, de unos ciento quince centímetros de alto, ponían huevos en una duna. Eso podía ser el segundo plato, huevos, bien fritos o pasados por agua. De postre, observó un cocotero lleno de cocos. La comida estaba servida con postre y servicio incluido.


  El águila se puso la servilleta, afiló el cuchillo, bajó la cabeza y se dispuso a aterrizar.


  —¡Apriétense los cinturones!


  Esta absurda advertencia hizo recapacitar al águila, que no era otro que el anciano Timoteo enganchado al enorme caparazón de hojas machacadas que simulaba la concha de una tortuga. Timoteo se dio cuenta de que tenía el mal de las alturas, ese mal que ataca a los alpinistas cuando llegan a alturas superiores a los ocho mil metros.


  Volaba a unos treinta mil pies, y treinta mil pies son muchos pies. Olía a queso roquefort por todas partes. Un mareo terrible le hacía ver las cosas con una alegría que jamás había sentido en sus noventa y cuatro años y un día de vida.


  —Me gustaría bailar el cancán con una mejicana.


  Esta idea disparatada le iba consumiendo durante todo el vuelo, que ya duraba más de diecinueve horas, un vuelo nocturno, insensato, pues un águila no vuela por la noche. Sólo los vampiros y los murciélagos, las lechuzas, los búhos y los gusanitos de luz.


  —¿Y si soy un gusano de luz?


  Este pensamiento descabellado le vino a la cabeza al sobrevolar una nube llena de langostas del desierto. La nube se acercó y Timoteo alargó las uñas y cogió una por la cola.


  —Yo soy pobre y jamás he comido langosta a la americana. Lo más, una sardina o un calamar. Dicen que saben de aúpa.


  Cogió la langosta, le dio un mordisco y casi echa los bofes. A punto estuvo de perder el rumbo y caer estrellado. Se recuperó y enseguida reflexionó:


  —¡Qué ignorante soy! ¡Las langostas no vuelan! Estas langostas son los célebres saltamontes del desierto, que, oasis que pillan, lo dejan pelado como mi anciana cabeza.


  Con estos alegres pensamientos llegó Timoteo a una región abrupta, donde una colina destacaba en medio de otras más suaves. Allí un ataque de hambre le hizo aguzar el oído; había percibido un ruido de alas por el noroeste.


  Capítulo XXIII
Besugos al horno


  TIMOTEO miró al suroeste y vio unos extraños pájaros con ojos de besugo y reluciente cuerpo.


  —Extraños son, y apetitosos; me lanzaré sobre ellos —exclamó Timoteo el Feo, abuelo de Baldomero.


  Y dicho y hecho, Timoteo afiló sus uñas, revoloteó con fuerza y se lanzó sobre aquellos raros pajarracos. Atacó a uno de ellos y le hincó el pico en el lomo. Enseguida se dio cuenta de que, en lugar de esqueleto óseo, tenía espina. No espina dorsal, sino espina de besugo. Eran peces voladores. Sin duda, los peces habían dado un salto demasiado elevado, cuando navegaban por el Atlántico, y una corriente de aire los había elevado sobre la cordillera de los montes Apalaches. El viento los había arrastrado después sobre el desierto.


  A Timoteo no le gustaba el pescado, así que, de cuatro coletazos, mandó a paseo a aquella nube inoportuna de peces planeadores. Los peces, sacudidos por los puntapiés que Timoteo les propinaba, cayeron sobre los tejados de la ciudad del Cerro de la Hiena.


  El primero sobre el que cayó uno de aquellos besugos con alas fue Baldomero. Acababa de salir, por la boca de una alcantarilla, a una calle desierta y le cayó un besugo encima.


  —¡Caramba, será Navidad!


  Y cuando miró al cielo para ver si nevaba, lo único que vio fue un águila gigantesca que planeaba sobre la ciudad. El águila lo vio. Debía de ser un águila conocida, porque le hacía señas y gritaba:


  —¡Baldomerooooo!


  —¿Quién eresssss? —preguntó el bandido.


  —¡Soy Timoteo, tu abuelooooo!


  —¡Atiza, mi abuelo! ¿Qué haces ahí?


  —Volandoooooo.


  No pudo seguir con su sistema telefónico portátil. Una lluvia de besugos caía sobre las calles de la ciudad sembrando la alarma y la alegría y el desconcierto entre los indios.


  —¡Milagro! El dios Tortuga vuela y nos envía besugos del lejano océano por correo urgente.


  En efecto, los más exóticos peces caían sobre el poblado. Peces globo, peces martillo, peces sierra, peces de colores, pulpos, voladores, calamares en su tinta. Dos indios gordinflones se pegaban por un pez espada. Uno de ellos sacó un hacha y se armó una batalla encarnizada entre los dos. Al final, la caída de un pez martillo sobre uno de ellos acabó la discusión. Pero ¡qué gritos, qué carreras, qué confusión en todas las calles de la ciudad!


  Baldomero aprovechó la ocasión para acercarse a un pobre manco que pedía en una esquina tocando una guitarrilla y darle un golpe con un pez plancha. Llevó al indio a un portal, le quitó las plumas de indio y su indumentaria de piel roja para vestirse de gordinflón.


  Se quitó sus propios vestidos de bandolero, su zamarra de cuero, su pistolón, su sombrero de ala ancha y su antifaz, espuelas y pantalones de gamuza, y dejó al indio junto a una botella de ginebra vacía sentado ante el velador de un bar, después de aplicarle a la nariz un buen pañuelo impregnado de cloroformo que traía en un frasco. Allí dejó al indio, como si estuviese durmiendo la mona y vestido de fiesta.


  Baldomero, con su atuendo de indio indigente y ambulante, bajó lentamente tocando la guitarrilla.


  —¡Qué mal tocas hoy, Oreja de Cerdo! —le dijo un anciano carnicero indio.


  —¡Es que voy borracho!


  —Pues, ¡ale!, entra en la taberna y bebe. Pero no juegues, que siempre te llevas las perras de todos. Eres un robabolsillos.


  Y Baldomero, vestido de indio manco, entró dando traspiés en la apestosa taberna.


  
    
  


  Capítulo XXIV
Nicanor y su tonel


  ERA Nicanor el Destripador el peor de la banda. Lleno de pupas, mal vestido, malhablado, mal encarado, boquitorcido y cejijunto, pronto se hizo un hueco en la Banda de los Jamones. Vengativo, chivato, deslenguado, era el ojito derecho de Baldomero y el ojito izquierdo del sherif, que seguía sus huellas desde el atraco de Río Cochinillos; sus huellas hasta la Ciudad Muerta, y ahora sus huellas, un cuarenta y cinco y medio, con un agujero en la zapatilla izquierda, por el interminable desierto de los Lagartos Rabiosos.


  Nicanor, a su vez, seguía las huellas de todos sus compañeros, intentando escapar del sherif y de paso encontrar quién se había llevado la pasta, aunque, como casi todos, desconfiaba de Danielito, cuyas manos eran finas, y sus bolsillos, dos guaridas de comadreja.


  Nicanor, pues, camuflado en un tonel, escapó como pudo de la persecución de los indios, rodando unas veces o transportando su cilíndrico vestido como un caracol prehistórico otras.


  Al llegar al cruce de Tendilla, dudó un buen rato sobre qué camino tomar. La elección era difícil, pues había varios carteles, pero él escogió el más sugestivo:


  
    
      Travesía del Desierto,


      por el Camino de los Escarabajos.


      Atajo peligroso.


      Velocidad: 10 km/h.

    

  


  Nicanor, como un nuevo Aníbal, escogió el peor.


  —Pasaré por los Alpes.


  Y, poniendo el tonel en posición vertical, lo asió con unos alambres atados al borde inferior y, utilizando el tonel a modo de cubierta invulnerable, avanzó resueltamente por aquel inquietante camino.


  Era de noche y el suelo estaba resbaladizo por el agua y los relámpagos. Sus pies descalzos se deslizaban por el suelo como los cangrejos ermitaños, a saber: diez patas y una concha encima. Nicanor, en lugar de concha, llevaba su tonel para mitigar el calor del desierto. En lugar de diez patas, como el cangrejo ermitaño, llevaba dos, pero tenía diez dedos veloces.


  El tonel le sirvió a Nicanor para atravesar el río, que venía crecido por la tormenta. Lo primero que hizo, nada más pasar al desierto, fue enterrar el tonel en la arena, dejando una abertura para entrar y salir. Se metió, tapó la abertura con barro y se dispuso a dormir. Nada más ponerse a roncar, se oyeron pasos y una tribu de indios acampó encima del tonel.


  Debían de tener frío, porque encendieron una hoguera y se dispusieron a asar un ternero. Nicanor se echó a temblar. De diez grados bajo cero pasó el barril a los noventa grados en diez minutos. Se oía bullir la caldera encima del tonel, enterrado sólo a unos cinco centímetros bajo los carbones encendidos.


  —Tengo calefacción central, pero me voy a asfixiar.


  Estaba el hechicero bendiciendo la comida e invocando a los espíritus, diciendo: «Gran espíritu de los indios escarabajos ven aquí, sal de las profundidades de la tierra y échanos tu bendición sobre el carnero», cuando Nicanor sacó la cabeza y echó a rodar la caldera por el suelo arenoso.


  —¡Adiós carnero! —chillaron los indios.


  Y aterrados por estos extraños acontecimientos, salieron de estampía en dirección a la Colina de la Hiena. Nicanor recogió el carnero, dio gracias al espíritu de los indios escarabajos y se comió el carnero sin dejar más que los huesos.


  Luego, repuestas sus fuerzas, desenterró el tonel y, refugiándose en él, siguió su camino. Penosa era la marcha, debido al peso de aquel tosco traje de madera. Los pies se le hundían hasta las rodillas y el sol, que ya brillaba en el horizonte, le quemaba la cabeza, casi desprovista de pelo.


  Capítulo XXV
El pozo


  MUCHOS kilómetros había recorrido Nicanor de esta penosísima manera, cuando, de pronto, notó algo extraordinario. La arena se movía, a gran velocidad, hacia el norte.


  Parecía una alfombra rodante, como esas que transportan maletas en los aeropuertos. En un cartel decía:


  
    
      Cuidado con las dunas.


      Zona de arenas movedizas.


      Está usted en RÍO ARENA.


      Velocidad de la arena 40 km/hora.


      Prohibido pescar y bañarse.

    

  


  En efecto, una franja de arena de unos diez metros de ancho avanzaba, entre un paisaje de palmeras y montañas. Grupos de indios lo miraban desde las orillas y lo saludaban y decían:


  —Ya te pillaremos. Hoy es sábado y estamos de oración. ¡Déjate que el lunes…!


  Y Nicanor, sentado sobre las arenas, proseguía su camino, asomado perezosamente a la boca del túnel. Cuando las palmeras daban las doce con su sombra sobre la arena, oyó pasos. El bandolero aplicó la oreja a la arena y advirtió, por resonancia magnética, que un caballo negro se acercaba por el este. Le faltaba un clavo en una herradura y el jinete fumaba un Camel. Se notaba perfectamente, por el ruido de las pisadas, que tenía un juanete en el pie izquierdo y un orzuelo en el ojo derecho.


  —Es el sherif, ¡mi tía! Y sigue a alguien, porque oigo otros ruidos de pisadas más cercanas. ¡Ah, son los cascos del caballo que llevaba Danielito, que pronto pasará por aquí!


  Nada más decir esto, vio una silueta en el horizonte. La silueta pasó a unos diez kilómetros al este. Sin duda era Danielito. Su espalda curvada, su olor a pies, su sortija de diamantes, su hipo, se percibieron a lo lejos.


  —¡Eh, Danielito! —vociferó Nicanor—. ¿No te has dado cuenta de que te sigue el sherif?


  El eco repitió unas diez veces el grito de Nicanor, pero la silueta siguió y siguió y desapareció hacia el norte. A los cinco minutos se vislumbró la silueta de un sombrero cordobés, un caballo con media oreja y un perro: el perro del sherif, que tenía la cabeza torcida. Nicanor chilló:


  —¡Eh, sherif!


  El sherif volvió la cabeza. El bandido comprendió entonces que era una tontería llamar la atención de aquel hombre serio, implacable y justiciero. Así es que se calló y se introdujo rápidamente en su tonel.


  Así siguieron las cosas hasta que, al atardecer del día siguiente, las arenas movedizas dejaron de moverse y Nicanor llegó ante unas casas abandonadas. Allí las arenas no se movían, pero se oían ruidos y voces extrañas. Eran dos voces que se increpaban. Una decía:


  —¡Ríndete, Danielito, o eres hombre muerto! Estás desarmado; no te quedan balas.


  Danielito estaba en lo alto de un tejado casi derruido y el sherif lo apuntaba con su Winchester desde detrás del brocal de un pozo abandonado.


  —¡Ríndete!


  Nicanor, recién apeado de su pintoresco vehículo de arena, se dio cuenta de la tragedia. Avanzó con pasos cautelosos entre unos barriles abandonados y se colocó detrás del valeroso sherif.


  —Ríndete, a la una.


  —Ríndete, a las dos…


  —Y ríndete a las…


  Un golpe terrible con una piedra de machacar mijo, y el sherif cayó pozo abajo; disparó y mató a un sapo que se había asomado a ver qué pasaba.


  —¡Maldita sea!


  El sherif se agarró a la cuerda y allí quedó, mientras el Manitas y el Destripador corrían a refugiarse en una de las casas derruidas.


  Capítulo XXVI
Noche de perros


  DETRÁS de la casa había tres carromatos de un circo. «Circo Chino de Chin Chon».


  Danielito no lo pensó ni un momento; aprovechando las sombras del crepúsculo, se escabulló entre las citadas sombras y se acercó a uno de los carros.


  Pronto los perros se percataron y comenzaron a ladrar.


  —Ladran los perros, Chin Chon —advirtió su mujer.


  —Habrán olfateado a algún lobo o a una hiena. Déjalos que ladren, mujer.


  Danielito, atacado por diez o doce perros, tuvo que ladrar y morder a diestro y siniestro para imponerse en aquella jauría. Al final, a base de mordiscos, se instaló bajo el carro e invitó a entrar a Nicanor.


  —Si vamos debajo del carro disfrazados de perros, podremos entrar en el Cerro de la Hiena. Ponte esa piel de perro lobo, yo me pondré esta de perro de Alaska.


  —Tengo miedo.


  —No tengas miedo. ¿Sabes ladrar?


  —No he ladrado nunca.


  —Ladra un poco.


  Nicanor ladró y todos los perros se quedaron helados. Era un ladrido bronco y horroroso.


  —Estamos salvados. Pareces un fox-terrier. ¡Qué bien ladras!


  Los carros comenzaron a moverse y los dos bandoleros, agachados e imitando los movimientos de aquella jauría, siguieron a la sombra del carro. Había luna llena y tenían que disimular perfectamente, para no levantar sospechas. Al amanecer, llegaron ante la puerta del Cerro de la Hiena.


  —¿Quién va?


  —Circo Chino de Chin Chon —exclamó el chino.


  Los centinelas registraron el carro de arriba abajo. Habían oído que la Banda de los Jamones intentaba entrar en la ciudad y había que tener cuidado.


  —¿Estos perros serán todos perros? —preguntó el jefe de guardia al chino.


  —Sí. Deles una patada.


  El guardia dio una patada a uno y éste le dio un mordisco.


  —Éste sí es un buen perro, pero ¿y los demás?


  —Siga probando.


  Al siguiente, el guardia le dio un hueso y el chucho se lo comió sin pestañear. Este perro era Danielito el Manitas, que casi revienta.


  —¿Y aquél? —preguntó el centinela, señalando a Nicanor.


  —Aquél tan raro es un perro lobo que se acercó ayer. Échele una pelota de pimpón y que la traiga.


  El guardia tiró una pelota de pimpón y Nicanor tuvo que salir pitando, monte abajo, y traerla con la lengua fuera.


  —Son buenos perros. Entren y levanten el circo en la plaza. Pero haga callar esos ladridos. ¡Vaya escándalo!


  El chino dio una patada a Danielito y otra a Nicanor, y éstos salieron aullando cuesta arriba y, aprovechando que la puerta de la taberna estaba abierta, se colaron dentro. Nadie los echó. En la puerta no había ningún cartelito de «perros no». Danielito olfateó y fue a tenderse a los pies de Baldomero, que acababa de comenzar una partidita de parchís. Lo primero que hizo Baldomero fue dar una patada a Nicanor.


  —¡Qué poca educación! —murmuró Nicanor.


  —¡Atiza, aquí los perros hablan! —exclamó Baldomero.


  En ese momento fue cuando el pastelero entró, dando una patada a la puerta. Detrás iba una anciana jorobada que vendía peinetas.


  Capítulo XXVII
Vuelo de águilas


  EL anciano Timoteo tuvo que dejar la comunicación telefónica con Baldomero. Una corriente de aire lo había elevado a unos ocho mil metros y volaba al lado de un águila real que lo miraba con cara de pocos amigos.


  El águila, al ver que aquel vetusto animal había invadido su territorio, hinchó las alas, cogió carrerilla y atacó.


  —¡Croac!


  Timoteo tuvo que defenderse a patadas y a mordiscos. Fue una lucha terrible por el dominio de aquel reino maravilloso de los aires. Los picotazos del águila verdadera rompieron el armazón en forma de tortuga que sostenía y hacía planear al anciano bandolero por los aires del desierto.


  —¡Cochina! —gritó Timoteo.


  —¡Croac, croac!


  Timoteo torció el guía hacia la izquierda y el águila torció hacia la izquierda. No había manera de escapar. De pronto, el águila se lanzó de nuevo sobre él y lo agarró, con sus dos garras, por el cuello de la chaqueta.


  —¡Socorro!


  El caparazón, liberado de su carga, subió a dieciséis mil metros y desapareció en la estratosfera. Timoteo rezó un padrenuestro y se dejó llevar por el águila, pataleando. Ya lo sabía. Lo había leído en los periódicos y en los libros de zoología. Las águilas dejan caer a sus víctimas, para que se estrellen, y, luego, una vez muertas, devorarlas.


  —No me suelte.


  Pero el águila lo soltó. Timoteo cogió al águila por las patas. El águila le dio dos picotazos en las manos. Timoteo se soltó y fue planeando hacia el suelo. Era precioso, se veía el desierto, se veían culebras, se veían los oasis, algún arroyo, un canguro. Allá vio el Cerro de las Hienas, o Colina de la Hiena. Y vio el templo y vio la cabaña del gran Cara de Mula, y vio la tienda del carnicero y vio la taberna. Y planeó hacia la taberna.


  Los indios no le dispararon. Nadie esperaba a los hombres blancos por el aire; los centinelas miraban hacia la tierra y el desierto. Timoteo se acordó de Ícaro, pues había leído su historia, y recordó que el muchacho volador había muerto estrellado por acercarse demasiado al Sol y derretirse la cera.


  —No me acercaré al Sol. Me acercaré a la taberna.


  De pronto se acordó de que llevaba una vela en el bolsillo. Su cera estaba blanda, por el calor. Cogió la vela y estiró su blanda materia por los brazos, formando montoncitos. Luego sacó del bolsillo un manojo de plumas que había arrancado al águila y se las fue clavando en las pellas de cera. Todo fue fácil. Lo malo era que sólo quedaban dos mil metros para estrellarse. Estiró las piernas y se puso a planear moviendo majestuosamente los brazos. Gracias a esto, el campanero del templo no advirtió su presencia. Lo vio, sí, pero creyó que era una simple cigüeña.


  —¡Qué raro! ¡Una cigüeña en septiembre, con el calor que hace! ¡Con estos cambios climáticos!


  Timoteo aterrizó en el tejado de la taberna a las cinco cuarenta y cinco. Quedó atrapado en la veleta por los tirantes y estuvo subiendo y bajando un cuarto de hora. Cuando se desabrochó el cinturón, cayó en el balcón. Se agarró a la barandilla y entró en la taberna.


  Las plumas lo salvaron. Nadie lo reconoció. El tabernero lo invitó a sentarse.


  —Siéntese aquí, en esta mesa. ¿De qué tribu es usted?


  —De allá arriba.


  —¿De las montañas azules?


  —Más arriba.


  —¡Pues ya habrá tardado usted!


  —No; he venido volando —contestó con una risotada el bueno de Timoteo.


  
    
  


  Capítulo XXVIII
Ya llega Fructuoso


  EL carro subió la cuesta y llegó a la plaza del pueblo, sin ruedas, sin caballos, pero con un ruido de mil pares de demonios. Cuando Fructuoso se incorporó en el pescante, notó algo que lo dejó estupefacto. Todos levantaban las manos y gesticulaban y hacían mil señas con los ojos y la nariz imitando el lenguaje de los sordomudos. Sin duda, Fulgencia, la más célebre conductora de diligencias del Oeste americano, era sordomuda y ni oía ni hablaba. Y la gente tenía costumbre de comunicarse con ella por medio de gestos.


  —Mejor, así no hay que hablar.


  Y Fructuoso comenzó a hacer monos con las manos hasta que los indios, después de no entender ni pun, se fueron a sus tiendas, que empezaban a echar humo, pues era el atardecer. Fructuoso bajó las cosas del carro, dio de comer a los avestruces un saco de avellanas tostadas y buscó, entre los baúles que aún quedaban en la baca de la diligencia, algún traje con que disfrazarse.


  El mejor era una ropa de banquero americano que había en una maleta. Se puso unos pantalones de rayas y un frac. De una sombrerera sacó un sombrero de copa, un puro y un monóculo con cadena de oro. En una caja de zapatos encontró unos ídem de charol, se los puso y salió andando hacia la plaza.


  —¿Dónde está el casino? —preguntó a una viejecilla india que fumaba un puro de hojas de mate en una esquina.


  —Ahí enfrente, caballero millonario. ¿Es usted turista?


  —Sí. He venido en la diligencia de las cinco.


  Fructuoso pidió fuego a la anciana, encendió su cigarro y entró con paso decidido en el local. Lo primero que percibió fue ruido de vasos y palabrotas como: «Gafulper, malgasoterado, calcalón, etc.».


  —¡Vaya vocabulario! —pensó.


  Fructuoso se sentó en una mesa apartada, junto a un hombre taciturno que jugaba al parchís consigo mismo. Era Baldomero, que, disfrazado de indio, esperaba acontecimientos.


  —¿Puedo jugar? —preguntó por señas Fructuoso.


  El hombre no contestó. Estaba llorando y debía de tener una pena muy grande, porque no despegó los labios.


  —Gracias —añadió agradecido Fructuoso.


  Luego, viendo que no acababa de llorar, preguntó:


  —¿Por qué llora?


  —Por el humo. Aquí se fuma mucho.


  Aquella voz le hizo estremecerse a Fructuoso.


  —¿Dónde había oído aquella voz? —se preguntó tembloroso.


  Nadie le contestó. Entonces se fijó en aquel hombre. Era un indio alto, seco, de mirada feroz, de larga nariz y, encima, escupía por un colmillo.


  —Yo lo conozco —afirmó de pronto Fructuoso.


  —Imposible, yo no soy yo.


  —Ni yo tampoco —respondió riendo el millonario.


  El hombre del parchís se echó para atrás sorprendido y preguntó:


  —¿Pues no es usted un millonario americano?


  Fructuoso se partía de risa. Dio un golpe seco en la mesa y casi la rompe.


  —No —dijo cabeceando.


  —¿Pues quién es usted?


  —Soy Fructuoso, imbécil, y tú eres Baldomero.


  —¿En qué lo has notado? ¡Yo soy el indio manco! —exclamó Baldomero.


  —¿Manco? ¡Idiota, si estás jugando con las dos manos!


  —¡Es verdad! —reconoció Baldomero.


  Capítulo XXIX
Los dados


  EL manco escondió enseguida la mano debajo de la mesa. Los indios lo miraban escamados. El millonario, para disimular, gritó:


  —¿A qué jugamos ahora?


  —A la oca —exclamó el manco.


  —Yo no sé —dijo el extraño millonario.


  —¡A los dados! —gritaron todos los indios rodeando a los contendientes.


  —Yo no sé —exclamó el manco.


  —¿Cómo que no? —aullaron los indios—. Tú, manco, a los dados siempre has ganado.


  —Es que hoy estoy desganado.


  La gente observó perpleja al manco; más cuando vieron que fumaba con la izquierda, y eso que siempre le había faltado ese brazo. ¿Cómo lo tenía ahora? Era algo asombroso. De pronto, aquel asombro acabó, al oírse una voz terrible:


  —Yo sí juego. Acepto el reto.


  Era Hocico de Regadera, un noble de los gordinflones que siempre estaba echando la zancadilla a Cara de Mula para quitarle el reino. Se acercó y dijo:


  —Me juego a los dados mi mina de plata. ¿Quién juega algo?


  Nadie se atrevió a mantener la apuesta.


  —¡Yo! —estalló una voz desde un rincón.


  Era Cara de Mula. El gran jefe guerrero se acercó lleno de arrogancia. Hocico de Regadera le preguntó:


  —Muy bien. ¿Y qué te juegas tú, Cara de Mula?


  —Mi collar de oro con dientes de hiena.


  —¡Vale! —gritó entusiasmado Hocico de Regadera—. Tira y que tengas suerte.


  El jefe cogió los dados y los lanzó sobre la mesa. Los tres dados saltaron y se detuvieron.


  —¡Oh! —exclamaron todos.


  Eran dos seises y un cinco.


  —¡Diecisiete! —se sorprendieron todos—. ¡Casi imposible hacer más! ¡Ha ganado! ¡Viva Cara de Mula!


  Hocico de Regadera cogió los dados, los agitó y abrió la mano. Los dados golpearon el mármol y se detuvieron. Eran tres seises.


  —¡Dieciocho! —gritó Hocico de Regadera—. Pagadme la prenda, Cara de Mula, y dadme el gran collar.


  —Tomad. Vuestro es, que os aproveche.


  Hocico de Mula se quitó el collar y lo lanzó sobre la mesa. Luego, con gran majestad y con los brazos cruzados, salió despacio hacia la puerta.


  —¡Esperad! —dijo Hocico de Regadera.


  —¿Qué pasa?


  —No os vayáis. Me habéis dado el collar, ¿no?


  —Sí, vuestro es, lo habéis ganado. Mi palabra es palabra de jefe.


  Hocico de Regadera sacó un papiro amarillo, lo desenrolló y leyó:


  —Según la ley del Toro Inclinado en su artículo 28, el poseedor del collar de oro con dientes de hiena se convertirá en gran jefe de la colina.


  —¡Traición, engaño! —gritó Cara de Mula.


  Un tremendo revuelo se alzó en la taberna; los vasos volaban por el aire; las flechas surcaban la atmósfera enrarecida. Todo eran gritos, patadas, puñetazos. A esto se añadían los ladridos de dos perros, Danielito y Nicanor, que, tobillo que veían, tobillo que mordían. Timoteo, que aún recordaba su vuelo sobre el desierto, dio un salto y se agarró a la lámpara.


  En esto, se abrió la puerta y un terrible fogonazo y una tremenda detonación hicieron estallar los cristales de las ventanas.


  —¡Quietos, en nombre de la ley!


  —¡El sherif! —exclamaron todos.


  No se movía una pluma. Únicamente Timoteo revoloteaba aún agarrado a la lámpara. Dos perros ladraban detrás de una mesa.


  Capítulo XXX
Los tres collares


  EL sherif sacó un bando y leyó:


  —En nombre de la ley, dense presos los siete de la Banda de los Jamones.


  Un silencio absoluto reinó en el recinto. El sherif avanzó con el revólver dispuesto a disparar ante cualquier movimiento. Ni uno de la Banda de los Jamones aparecía por ningún lado. Todos eran ciudadanos indios, vestidos con sus plumas y sus trajes de cuero y sus pantalones de antílope. Alguna gente rara sí había:


  Un millonario, un indio manco, un pastelero, un estrafalario hombre pájaro colgado de una lámpara, un ciclista, una extraña peinetera rubia… El sherif, cada vez más amoscado, sacó un cartel con las siete caras más buscadas del país y lo fijó en una columna. Luego, pasó revista uno por uno a todos los parroquianos. Al primero que pescó fue a Fructuoso. Su cara sebosa y redonda lo delató enseguida. Fructuoso enseñó sus manos llenas de sortijas y dijo:


  —Yo soy un millonario.


  El sherif aprovechó para ponerle las esposas. Luego fue Rigoberto. Con el látigo que tenía en la mano para atizar a su Mula, sacudía sobre las mesas para infundir respeto. Parecía pastelero por las moscas que lo seguían, pero el parche del ojo lo delató. Sin duda, era Rigoberto el Tuerto, el famoso bandido.


  —¿Qué lleva usted ahí? —preguntó el sherif.


  —Un látigo.


  —A verlo.


  En ese momento, el sherif sacó otras esposas y encadenó al bandido. Así hizo también con el ciclista, cuyo parecido con Paco el Retaco era muy sospechoso. Al que más le costó coger fue a Timoteo. Subido en la lámpara, le lanzaba feroces picotazos. Sólo el engaño pudo con él.


  El sherif le echó palomitas de maíz y el bandido, confiado, picó en el anzuelo; tendió la pata para coger una y el sherif le anilló la muñeca. Mientras tanto, los indios miraban. Una ira sorda circulaba por sus venas, una rabia a punto de explotar. Estaban sin jefe, porque ahora había dos: Cara de Mula y Hocico de Regadera. ¿Quién tenía razón? Sólo el hechicero traería la razón a uno o a otro. Los dos tenían sus derechos.


  Cara de Mula, porque era la tradición, la sangre azul. Hocico de Regadera, porque tenía en su cuello, ganado limpiamente en el juego, el collar del poder, el collar de dientes de hiena. El hechicero levantó los brazos, echó tomillo en la estufa y llamó al gran espíritu. No hizo falta mucho. El espíritu llegó pronto y dijo:


  —El que tenga el collar de dientes de hiena es el gran jefe de la colina… Por lo tanto, el jefe es Hocico de Rega…


  Capítulo XXXI
El collar fetén


  —¡MENTIRA! —gritó Baldomero.


  —Tú, te callas —gritó el sherif—. Tú tienes bastante con que te ahorquen.


  —No. Yo tengo aquí el collar de dientes de hiena. Lo encontré en la caja fuerte del templo, cuando estuve esta tarde. Éste es el verdadero.


  —¡Por la cabeza del Gran Hipopótamo! —clamaron todos los indios arrodillándose ante Baldomero.


  Baldomero ostentaba entre sus manos el gran collar, que brillaba con el fuego de la estufa. Era algo increíble. Los indios dudaban, ¿quién era ahora el jefe? El sherif quiso agarrar a Baldomero y atarlo fuertemente. Pensaba que aquello era un truco malandruco.


  —Es trampa. Truco, baratija, engañabobos.


  Los indios fueron los que apresaron al sherif y lo ataron al tubo de la estufa. Luego volvieron a ponerse de rodillas. Hasta Cara de Mula se prosternó.


  —Seguro que ése es el collar verdadero. Yo lo escondí allí, por si lo robaban. Ese otro es de pacotilla.


  —¿Cómo lo sabremos? —preguntaron todos.


  —Haced la prueba del perro —exclamó el hechicero.


  —¿Cuál es?


  —Muy sencillo. Ante el collar falso, los perros se quedarán tan frescos. Ante el auténtico de dientes de hiena, saldrán huyendo y aullando, aterrados y sobrecogidos de terror.


  El hechicero miró por la sala y vio dos perros escondidos debajo de una mesa. Les mostró el collar de Baldomero y los perros echaron a correr y escaparon por la puerta.


  —Detenedlos —gritó el sherif—. Ésos no son perros. Son Danielito y Nicanor, dos bandoleros de la Banda de los Jamones.


  Nadie le creyó y los dos pistoleros huyeron. El pueblo indio seguía de rodillas ante Baldomero. Éste, aprovechando la veneración, se fue escabullendo hacia la puerta. Lo seguían los demás de la banda: el millonario, el pastelero, el hombre pájaro, el ciclista. Hasta la vieja cerillera cogió sus cerillas y se largó.


  —Son ellos, no le creáis. Es la Banda de los Jamones —vociferaba Pedro el Severo—. Ese impostor no es el rey de los gordinflones.


  Antes de salir, Baldomero se acercó a Cara de Mula; se quitó el collar, se lo entregó y dijo:


  —Éste es el verdadero dueño del collar, el verdadero rey de los gordinflones. Arrodillaos ante él. Nosotros nos vamos. ¡Viva Cara de Mula!


  Sus palabras emocionaron al gran jefe, que dijo:


  —Hasta ahora os he perseguido por entrar en mi territorio y por robar nuestros ahorros en el banco de Río Cochinillos, pero veo que sois más noble y generoso de lo que parecéis. Me habéis devuelto la Corona. Gracias, amigo.


  —De nada, gran jefe.


  —Dejad que os abrace antes de iros —exclamó el rey con lágrimas en los ojos.


  Toda la banda abrazó a Cara de Mula, y el gran jefe dijo:


  —Generoso eres, Baldomero. Y ahora, como estáis reclamados por la justicia de vuestro país, yo os daré un caballo a cada uno para que no os alcance el severo sherif. Ya podéis correr.


  Baldomero le agradeció el ofrecimiento y montó en el caballo. A los cuatro minutos no quedaba uno de la banda en el Cerro de la Hiena; todos tomaron rumbo oeste y desaparecieron.


  
    
  


  Tercera parte


  LA TRIBU DE LOS CULEBREROS


  Capítulo XXXII
La encina


  A UNOS doscientos kilómetros se hallaba la tribu de los culebreros, pueblo indio feroz y sanguinario. Estaba su poblado en el centro de un valle rodeado de altas montañas.


  Ante esas montañas llegaron aquella mañana siete bandoleros; pararon sus caballos y los ataron a una encina, colgaron sus mochilas y alforjas en el árbol, sacaron sus bocadillos y comieron con gran apetito.


  —Me agradarían unas bellotitas para el postre —exclamó Paco el Retaco.


  Baldomero disparó al árbol e hizo caer una bellota, ya sin cáscara y excelentemente asada por el fogonazo. Animados por aquella cacería, los bandoleros dispararon al árbol y una lluvia de dorados frutos cayó al suelo.


  —¿Habéis visto esas hojas? —gritó aterrado Baldomero.


  En efecto, del árbol, además de las bellotas, caían unas hojas verdes rarísimas.


  —¡Hojas cuadradas! —chilló Danielito el Manitas.


  —¡Son billetes de dólar! —exclamó Rigoberto el Tuerto—. ¿No serán nuestros dólares? Alguno de nosotros lleva en su mochila los dólares robados.


  Y los bandoleros, por si acaso, se lanzaron detrás de aquellas hojas, que los remolinos del desierto hacían subir y bajar, correr y saltar.


  —¿No serán saltamontes?


  —Sean lo que sean, valen un dólar. ¡Hermoso árbol, que además de bellotas da billetes!


  Pero los billetes siguieron su camino, como una bandada de tordos, y se internaron, empujados por el viento, en uno de los desfiladeros que llevaban al campamento indio de los culebreros. Corre que te corre, el primero que llegó ante las primeras tiendas fue Danielito el Manitas. Iba detrás de un fajo de billetes que, sujeto con una goma, saltaba de piedra en piedra.


  Ningún centinela indio reparó en él ni en ninguno de sus compañeros. Sus brincos y saltos en persecución de los valiosos dólares despistaron a los somnolientos vigilantes, pues tan prodigiosos movimientos imitaban, sin querer, los brincos de los canguros, y estos animales, importados hacía siglos desde Australia y aclimatados a aquellas tórridas tierras, abundaban en el territorio.


  Capítulo XXXIII
En casa del dentista


  DE salto en salto, Danielito se acercó imprudentemente al campamento y fue a caer en una tienda oscura, llena de extraños utensilios.


  —Buenas tardes —saludó cortésmente.


  Nadie contestó. No había nadie. Cuando los ojos de Danielito se adaptaron a la oscuridad, observó el maloliente recinto. Por doquier, colgaban dientes de muchos tamaños y variedades, decenas de frascos y vasijas con líquidos y pócimas, por lo que el bandolero dedujo que estaba en casa del dentista de la tribu.


  —Peligroso lugar —exclamó Danielito—. Primero, porque me pueden sacar un diente; segundo, porque, ¿qué hace un blanco en la tienda de una tribu india? El indio.


  Nada más pensar en estos asuntos, observó, colgados en un palo de la tienda, un hacha, un arco y, al lado, dos o tres trajes de indio, sandalias de cuero, penachos de plumas, taparrabos de piel de canguro y de búfalo.


  —Hay que actuar —se dijo el bandolero.


  Y rápido descolgó uno de aquellos trajes vistosos, se lo puso y se miró en el espejo.


  —Ahora que venga el sacamuelas, hablaré por señas; así no sabrá que soy más blanco que la harina de almortas y lo engañaré como a un chino haciéndome el indio.


  Nada más decir esto, apareció un indio gigantesco que, al verlo, le preguntó:


  —¿Qué ser?


  —Ser muela picada —contestó el Manitas para disimular.


  Capítulo XXXIV
La cazuela


  EL gigantesco dentista cogió unas tenazas que colgaban de la pared. Danielito echó a correr, salió de la tienda y cruzó el campamento indio. No duró mucho corriendo. Diez indios le cerraron el paso gritando:


  —Un ratonero, un ratonero.


  Luego, gritaron todos a una:


  —¿Adónde vas? Ese traje es de ratonero; eres un indio ratonero.


  Danielito no contestó. Si contestaba, todos sabrían que era un blanco, y le darían tormento chino. Los indios repitieron:


  —¿Eres un ratonero?


  Danielito dijo «lupa», que en indio significa «sí».


  —Ya sabes que odiamos a los indios ratoneros y vienes a meterte en la ratonera —le gritaron.


  —Lupa —contestó al Manitas, pues era la única palabra que sabía.


  —¿Quieres morir?


  —Lupa.


  —¿En la cazuela?


  —Lupa.


  —¡Pues a la cazuela! —chillaron todos.


  Los indios lo llevaron ante una enorme cazuela llena de agua caliente que colgaba sobre un fuego enorme.


  —¿Quieres entrar?


  —Lupa.


  —¿Cuál es tu último deseo?


  —Lupa.


  —Este tío es tonto. Se nos va a atragantar de lo idiota que es.


  Los indios lo echaron a la cazuela y se fueron a preparar la mesa, a colocar los cuchillos y las servilletas. Sólo quedó junto a la hoguera el cocinero, que, con un tenedor, pinchaba de vez en cuando al desgraciado Manitas.


  —¡Qué duro estás!


  En ese instante llegaba Fructuoso el Seboso. Venía derecho, estúpidamente derecho a la cazuela. Venía solo; nadie lo obligaba a meterse en la boca del lobo y se metió. Se metió de cabeza. Cuando emergió, se encontró, de manos a boca, con el Manitas.


  
    
  


  Capítulo XXXV
Las hormigas


  —¿QUÉ haces aquí, imbécil? —preguntó el Manitas a Fructuoso.


  —Mira —señaló con el dedo hacia el cielo.


  Una nube de insectos llegaba por el mismo camino que había traído el grasiento bandolero.


  —¿Qué son? ¿Abejas?


  —Peor. Son hormigas voladoras.


  —Ésas no pican, idiota.


  —Pues éstas sí. Mira cómo tengo la cara.


  Y Fructuoso mostró su cara picada como un queso gruyer.


  —Pues verás cómo se te va a poner aquí. Este agua está ya a setenta y cinco grados Fahrenheit. Verás cuando llegue a los noventa grados.


  Pero estos sufrimientos fueron olvidados momentáneamente por los dos infelices porque, por la cuesta, apareció una turba de indios que perseguían a Paco el Retaco. Llegaba éste, brincando como un saltamontes, detrás de un par de dólares que volaban impulsados por el cierzo. Al dar un salto, fue a golpearse contra el gran hechicero, que venía a colocarse el traje de fiesta para celebrar el día de la sopa.


  —Perdone —se excusó Paco.


  Pero esta palabra le perdió. El hechicero preguntó extrañado:


  —¿Eres blanco?


  —No, soy amarillo —contestó Paco poniéndose colorado.


  El hechicero sacó un cuadernillo de tormentos y señaló un agujero que había en el suelo.


  —Tended a este blanco encima y echadle miel por el cuello, por las mangas y por los bolsillos del pantalón.


  Los indios le echaron un bote de miel y lo sentaron en el suelo, encima del agujero. Luego, le dieron un tebeo.


  —Lee y espera. Verás qué risa.


  A los diez minutos comenzaron a salir hormigas y, a la media hora, no se veía al pobre Paco.


  Capítulo XXXVI
Sopa de sobre


  A LA hora, Paco sacó un pañuelo blanco y el hechicero se acercó y le preguntó con aspereza:


  —¿Qué pasar?


  —¿Podría sonarme? Se me ha metido una hormiga en la nariz.


  El hechicero sonrió.


  —Tú ser fuerte y gracioso, pero las hormigas te vencerán. Saca tu pañuelo y suénate, payaso.


  Paco, además del pañuelo, sacó un spray contra insectos y se roció disimuladamente todo el cuerpo. Luego, guardó el spray y dijo:


  —Gracias. Ya pueden seguir el martirio.


  Pero el martirio no siguió. Las hormigas comenzaron a marearse, a sentir vértigo, y se lanzaron pitando al hormiguero. Los guerreros que bailaban alrededor pararon la danza y se prosternaron ante la víctima.


  —¡Oh, gran guerrero blanco, tú vencer a las feroces hormigas. Tú, amigo de los culebreros! Ven con nosotros.


  Y, entre cánticos, lo desataron y lo llevaron a la gran mesa, que ya, poco a poco, se había ido llenando de comensales.


  En esos momentos llegó el jefe, o rey, de la tribu de los culebreros. Venía con gran pompa y majestad, todo lleno de plumas, como un pavo real.


  —Viva Mangostero, rey de los culebreros.


  Mangostero se sentó en un gran sillón construido con huesos de avestruz, y comenzó el espectáculo. Primero fue la lucha de una mangosta contra cuatro culebras venenosas. El animalillo devoró con fiereza a sus cuatro enemigos, entre los aplausos de los feroces indios. Enseguida, el rey dio una palmada y pidió la comida.


  —¿Qué hay de comida?


  El cocinero llegó corriendo.


  —Sopa de hombre blanco al ajillo, pero está sin hacer. Hemos echado dos a la cazuela y parecen de piedra. No saben a nada.


  —Sacadlos y haced sopa de gallina blanca.


  —¿Y qué hacemos con ellos? Son espías. Saldrán de aquí y contarán lo que han visto.


  —Metedles en la gran tortuga de metal. El dios Sol acabará con su arrogancia.


  Águila Coja, jefe de los guerreros, fue a la cocina a ordenar que sacaran a los dos blancos.


  —En vez de sopa de blancos, haced sopa de sobre. Sacadlos y encerradlos en la tortuga abrasadora.


  Capítulo XXXVII
La tortuga


  EN un instante, diez guerreros sacaron a los dos bandoleros y los llevaron, a empujones, hasta el centro de la plaza, donde, sobre un pedestal, estaba la imagen de bronce de la diosa Tortuga.


  —¿Entramos?


  —Sí, entrad, que ya no saldréis jamás.


  Los dos bandoleros entraron en aquel recinto que parecía un horno y se sentaron cómodamente en dos sillones que había dentro. Águila Coja, jefe de los guerreros, metió la cabeza dentro para despedirse.


  —Muy bien, amigos. De aquí saldréis como los pollos al horno. ¿No queríais cocido? Pues saldréis como una pizza.


  Y diciendo esto, rió y gritó así:


  —Cierren. ¡Ja, ja, ja, ja, ja! Cuando se cierre no se abrirá hasta dentro de veinte días. Es de apertura retardada. Hasta la vista. Cie…


  Pero no pudo decir «rren», porque Fructuoso cogió de los pelos al infortunado Águila Coja y lo metió en aquel horripilante horno. Los guerreros cerraron la puerta. Era costumbre y ceremonia cerrar los ojos al decir «cierren», y los guerreros, al abrirlos de nuevo, buscaron inútilmente a su capitán, pero no lo encontraron.


  —Ha desaparecido el capitán de los guerreros, ¿dónde estará?


  —Se lo habrá comido el gato —exclamó el gran jefe Mangostero, atacando con su cuchara al gran plato de sopa de sobre que humeaba en la sopera.


  —¡Salve al rey! —gritó el gran Mangostero.


  —¡Salve! —gritaron todos.


  —¡Salve a nosotros! —gritaron los dos desgraciados bandoleros que gemían en su encierro.


  —¡Sálvese quien pueda! —gritó el capitán de los guerreros golpeando inútilmente las paredes de hierro de la horrible tortuga.


  —Aguántate, amigo, y prepárate a sudar; esto es una sauna —exclamó Danielito.


  Pero el que más sudaba era Fructuoso el Seboso, con sus ciento veinte kilos de grasa. Además, el sol, a las dos de la tarde, ponía el caparazón de la tortuga casi al rojo vivo.


  Capítulo XXXVIII
El rastrillo


  A RIGOBERTO el Tuerto le perdió también su codicia, como a los demás. Corrió y corrió detrás de un billete, y el billete terminó en un agujero junto a un árbol. Allí metió la mano y allí quedó cogido por un cepo que los indios habían puesto para coger jabalíes.


  El pobre Rigoberto forcejeó, intentó abrir los dientes del cepo, romper la cadena. Nada, era imposible. Además, cada vez que tiraba, sonaba una campana, que estaba conectada con una cuerda al cepo.


  —¡Maldita sea!


  En estas terribles circunstancias estaba, cuando vio una sombra, y delante de la sombra a un indio. El indio no lo pensó dos veces: sacó su hacha, la elevó y la hizo descender con intenciones malévolas. Cuando el hacha iba a golpear el cuello del bandolero, éste cerró los ojos; mejor dicho, un ojo, pues ya hemos dicho que era tuerto.


  —Ya estoy muerto. ¡Vaya golpe! La cosa es que no me ha hecho daño. Ha sido un golpe limpio. ¡Qué bello es morir! No sientes nada, ¡una paz, una tranquilidad! Bueno, pues se acabó la historia; ahora, que me entierren.


  —¡Calla, hombre! Levántate y corre, que vienen los indios.


  Esta voz provenía de la boca de un hombre como de treinta años y con un gran sombrero. Su cara y su voz no le eran desconocidas, pero no sabía quién era. El anciano abrió el ojo, vio en el suelo al indio y a su lado un desconocido.


  —¿Quién es?


  —Baldomero el Pistolero, despistado. ¿No me conoces?


  —No lo conozco.


  Baldomero se dio cuenta de que Rigoberto, su padre, había perdido la razón. El sol, el cepo, la llegada del indio, lo habían trastornado.


  —Vamos, ya te acordarás de quién soy. Ahora corramos, que se oyen voces.


  —¿Y el cepo? —exclamó Rigoberto.


  —¿Qué cepo?


  —Estoy pillado con este armatoste de hierro. ¿Qué hago?


  —Carga con él y huyamos. Yo tengo que cargar con este indio que acabo de golpear.


  —Déjalo ahí.


  —No. Oigo voces de indios. Si lo ven aquí, sospecharán. Quitemos el rastro. Estos indios rastrean muy bien.


  —Pues vamos limpiando nuestras huellas.


  —¡Buena idea! —reconoció Baldomero—. Tú lleva bajo el brazo el cepo y arrastra como puedas al indio.


  —¿Y tú?


  —Yo con este rastrillo haré desaparecer el rastro.


  Capítulo XXXIX
Árboles movedizos


  Y COGIENDO un rastrillo que había apoyado junto al árbol, Baldomero fue borrando las huellas que Rigoberto y el indio dejaban en la arena. Lo malo era que las suyas quedaban como dedo acusador sobre el suelo amarillento. Habían andado unos quinientos metros, cuando vieron moverse a unos grandes árboles en dirección al campamento, que ya se veía como a dos kilómetros, sobre una suave cuestecilla.


  —¡Estoy soñando! —gritó Baldomero—. Esos árboles andan.


  —No andan —se burló Rigoberto—. Son indios que, sobre sus cabezas, llevan grandes ramas cortadas de esos árboles.


  Baldomero tuvo una idea estupenda. Agarró el hacha que el indio inconsciente llevaba en la mano y cortó quince o veinte ramas de los árboles cercanos.


  —Coge ramas y avancemos cubiertos con ellas.


  —¿Y el indio? ¿Lo dejamos aquí?


  —No. Lo llevaré yo a cuestas. No es conveniente dejarlo, ahora que van y vienen indios por todas partes.


  Y dicho esto, una extraña procesión avanzó hacia el campamento indio. Dos blancos, un indio y un cepo se adentraron como el caballo de Troya en la ciudad troyana. Al llegar arriba, a la plaza donde el pueblo celebraba la fiesta de la sopa de avestruz blanco y de langosta al ajillo, unos jóvenes les cogieron las ramas y dijeron:


  —Dejad las ramas y traed más. Hay que hacer un toldo fresco sobre la mesa. ¡Traed más ramas! Hace calor y los comensales se asan bajo el Sol.


  Un terrible forcejeo se inició entre los jóvenes que estaban subidos sobre unas toscas sillas que rodeaban a la gran mesa y Baldomero, que no soltaba el ramaje para que no descubrieran el pastel. El bandido, por señas, ordenó a su padre que se ocultara bajo la enorme mesa del convite.


  —¿Y el indio?


  —Escóndelo también. Un indio mareado antes de beber el vino es sospechoso. Escóndelo, que yo cojo el autobús y vuelvo enseguida.


  Capítulo XL
El carnaval


  Y BALDOMERO, tomando energía y aire, arrastró el espeso ramaje hacia lo alto de la cuesta, derribando a los diez o doce que esperaban encaramados en las sillas.


  —Pero ¿qué ocurre hoy aquí? —exclamó Mangostero, que, sentado en su sillón, trinchaba una langosta al ajillo.


  Baldomero frenó cerca de la caldera y, apeándose en marcha, fue a aterrizar en una amplia tienda donde el gran hechicero se vestía para la fiesta de la sopa. Entre plumas y enormes caretas logró escurrirse y terminó en una habitación atestada también de máscaras, mascarones y mascarillas, que eran, sin duda, el guardarropa del gran hechicero.


  En un periquete, logró vestirse con un horrible atuendo de color amarillo y, aprovechando un descuido del indio, escapó disimuladamente hacia el exterior.


  —¿Quién va? —preguntó el gran hechicero, que se miraba en el espejo.


  Baldomero no tuvo más remedio que sacudirlo con un fémur de camello que colgaba de un alambre.


  —Voy yo —respondió golpeándolo en la nuca—, pero ya me voy.


  Y salió bailando cuesta abajo. Nada más llegar a la mesa del convite, una gran efervescencia puso en ebullición al campamento. Era algo increíble. Los comensales comenzaron a aporrear las mesas, los camareros brincaban, al ver al gran hechicero con aquellas plumas rojas y blancas.


  —Parece el carnaval de Río —pensó Baldomero—. Voy a bailar un bosanova.


  Y bailó un bosanova y todo el campamento vibraba y la mesa se balanceaba. Cuando Baldomero terminó bailando salsa, la mesa parecía un terremoto. El único que no bailaba era Rigoberto el Tuerto, que, con el ruido, recobró de nuevo el conocimiento.


  —Esto va a terminar mal. Ese imbécil de Baldomero se ha puesto el traje de carnaval. Y hoy era el traje de la sopa y no de la salsa. ¡Como venga el hechicero de verdad!


  Capítulo XLI
El cíclope


  EFECTIVAMENTE, por el fondo de la cuesta, llegó el hechicero de la tribu. Traía el traje sagrado del día de la sopa. Una sopera enorme de barro llena de sopa de ajo. El hechicero, al observar que un intruso había usurpado su oficio de hechicero, salió de la sopera y gritó:


  —Traición, ese hechicero es «made in Hong Kong». Estáis haciendo el indio. El hechicero soy yo «made in Florida».


  —¡Mentira! —gritó Baldomero—. Soy de verdad.


  —¿Verdad? —chilló el hechicero—. Eres de mentira.


  El rey levantó los brazos y pidió calma. Pero no se podía. El campamento estaba en tensión. No había más que mirar debajo de la mesa para comprobar que algo raro ocurría aquella tarde en el poblado.


  Miró el rey debajo y vio un hombre tuerto, cuando en el pueblo a nadie le faltaba un ojo; además, tenía barba, y los indios no llevan barba. Junto a él había un indio mareado con un chichón en la cabeza. El rey levantó el mantel y preguntó al tuerto.


  —¿Quién es usted, que le falta un ojo?


  —Soy un cíclope.


  El rey vacilaba. Había bebido mucho vino de palma y veía cosas rarísimas. Unas veces veía un hombre con un ojo; otras veces veía dos hechiceros en lugar de uno. En efecto, enfrente de la mesa había dos hechiceros. Pero el rey no se daba cabal cuenta, pues jamás había habido dos hechiceros. Podía ser efecto del alcohol o no. También había un hombre con un ojo, pero el rey dudaba de su realidad por efluvios etílicos. El rey culebrero se levantó de la mesa, se acercó al fuego que ardía en la cocina, tomó un tizón y lo arrimó al brazo del hechicero. Éste dio un bote.


  —¡Ayyyyyy!


  —Éste es de verdad.


  Luego lo arrimó al brazo del hechicero carnavalero y éste dio un brinco espantoso.


  —¡Ayyyyy!


  —Éste, también.


  Capítulo XLII
El entierro de la sardina


  Y COMO sabio jefe de la tribu culebrera, ordenó que hubiera pelea entre los hechiceros. Éstos afilaron sus hachas, pero el gran jefe indio levantó los brazos y dijo:


  —La fuerza de un hechicero es la magia. Luchad con vuestras artes brujeriles.


  El gran hechicero sonrió, hinchó sus plumas y lanzó su hacha hacia un árbol cercano rodeado de maleza. Y el hacha se convirtió en una culebra. Todos quedaron espantados.


  —¡Es asombroso! —exclamó la gente.


  —¿Y tú? —preguntó el gran culebrero señalando al segundo hechicero.


  Baldomero no sabía qué hacer, pero de pronto tuvo una idea. Levantó su hacha y la lanzó debajo de la gran mesa. Luego se acercó, levantó el mantel y dijo:


  —El gran hechicero cambiar hacha por culebra; yo cambiar hacha por indio con chichón y un blanco tuerto.


  —¡Oh! —exclamaron todos, admirados de lo que había logrado hacer aquel extraño hechicero extranjero.


  El gran hechicero rechinó los dientes, pero no se dio por vencido. Cogió dos palos y los frotó. A la media hora, los palos echaron humo y, a la hora, comenzaron a salir chispas y los palos ardieron.


  —Ser gran mago —reconoció el gran jefe—. El gran hechicero tener poder, ser el mejor.


  Baldomero no se arrugó; sacó de su bolsillo su mechero, lo apretó y salió una llama, con la cual encendió la pipa que el gran jefe acababa de llenar con hojas de tomate.


  —¡Increíble, ha sacado fuego de sus dedos!


  El hechicero estaba contrariado, era imposible vencer a aquel advenedizo. Así es que, concentrando su mente, se acercó a un árbol seco que había en la esquina de la plaza y dijo:


  —Yo haré que este árbol seco se llene de peras de agua.


  El árbol, en efecto, se llenó de peras estupendas, que todo el pueblo se lanzó a saborear. Baldomero se quedó cortado, pero enseguida se le ocurrió algo. Sacó de su mochila, con disimulo, unas latillas y dijo:


  —Este riachuelo lleva años sin agua, pero yo conseguiré pescar en él unas sardinas con tomate.


  —¿Qué dice? —exclamó todo el pueblo.


  Capítulo XLIII
La patada


  BALDOMERO removió unas piedras y sacó una docena de latas de sardinas con tomate. Con el abrelatas las abrió, e hizo probar las sardinas a todos.


  —Tu poder es grande. ¿De dónde vienes, de qué tierra?


  —Vengo del este, de Río Cochinillos.


  El gran jefe palideció:


  —He oído de ese lugar, he oído algo de un robo, he oído algo de una feroz Banda de los Jamones que se acercaba por el desierto. ¿No será este blanco tuerto uno de esa banda?


  Baldomero disimuló:


  —¿Con esa cara?


  El jefe, seguidamente, reparó en Paco el Retaco y lo miró con curiosidad.


  —¿Y este hombrecillo pequeño, no será aquel famoso Paco el Retaco?


  —Bah, este higo seco no tiene media torta. Le das una patada y se queda con ella. A un pistolero le das una patada y no le das otra.


  Y Baldomero le arreó, para disimular, una patada, mientras le decía por lo bajito:


  —Aguanta y no contestes; aguanta, ya me la devolverás otro día.


  El jefe indio, al ver que no contestaba, pensó que aquel pequeñajo no era bandolero, sino un pobre hombre. Así es que, para cerciorarse, le dio él otra patada en el tobillo. Todo el campamento indio se puso en cola para darle una patada, y Paco recibió quinientas patadas sin pestañear.


  —¡Caramba! Es resistente, pero es un cobarde.


  Paco lloraba por dentro. Tenía la pierna morada, pero tuvo que aguantarse. Al rato ya nadie se acordaba de él. No se acordaban porque toda la tribu iba a celebrar la fiesta de la luna llena.


  Todo el mundo estaba preparando las tartas de huevo de avestruz, de harina de pescado y azúcar de girasol. Una deliciosa tarta que se comía por la noche, cuando la luna estaba en lo alto.


  
    
  


  Capítulo XLIV
Luna llena


  SE celebraba el último día de febrero, y aquel año, como era bisiesto, se festejaba el doble.


  —¡Qué mala pata, no podremos salvar a los de la tortuga! —murmuró Rigoberto a la oreja de su hijo Baldomero.


  —¿Por qué, padre?


  —Por la luna. Si nos acercamos a la tortuga, que está en la plaza, todo el mundo nos verá, y más con ese maldito plenilunio.


  Baldomero estalló en una carcajada, que, dentro de su careta de hechicero, resonó extrañamente.


  —¿De qué te ríes, hijo? —preguntó Rigoberto.


  —Me río de lo de la luz. Esta noche se fundirán los plomos.


  —¿Qué plomos?


  Baldomero sacó del zurrón, con mucho misterio, un calendario donde venían todos los acontecimientos climatológicos y astrales desde el sigloXVIII.


  —Mira el 29 de febrero de 1929. ¿Qué ves?


  —No veo nada. Está todo negro.


  —Porque hay eclipse. Esta noche hay eclipse de luna. Hoy es 28 de febrero de 1929. Eclipse total.


  —¿Y eso qué es?


  —Pues que vas andando tan fresco y, de repente, se apaga la luna y tienes que pararte, porque, si no, te das contra un árbol y ves las estrellas.


  —¿Y eso es esta noche?


  —Sí. Ya te lo he dicho.


  —¿A qué hora?


  —A las nueve de la noche.


  —¿Y ya no sale más la luna?


  —Sí. A las dos horas vuelve a salir.


  —¡Qué cosas!


  —Son cosas maravillosas —exclamó emocionado Baldomero, que era un hombre duro como el pedernal.


  Padre e hijo se abrazaron conmovidos y Baldomero exclamó:


  —Salvaremos a Danielito y a Fructuoso.


  —¿Cómo? —preguntó Rigoberto.


  —No sé cómo, pero dejemos que la luna nos ayude.


  Capítulo XLV
La tila


  A LAS nueve y cuarto, todo el mundo comía tarta en la plaza, pero antes, a las ocho y media, Baldomero buscaba en los alrededores del pueblo unos árboles altísimos, de unos veinte metros.


  —¿Ves esos árboles? —preguntó Baldomero a su padre Rigoberto.


  —Sí. Los veo, no soy corto de vista. Son tilos, y de ellos se saca la tila.


  —Pues ésos serán nuestra salvación. Sube y trae hojas, un saco de hojas. Con estas hojas de tila se duerme hasta el rey Atila. Sube, sube.


  —Sube tú, hijo. Yo tengo los riñones ya muy duros.


  Baldomero no sabía subir más que a su caballo. Subir a un árbol tan alto era una locura. Así es que dijo:


  —Si la montaña no viene a mí, yo iré a la montaña.


  Y empuñando el hacha de hechicero segundo, cortó el árbol, que tenía una madera no excesivamente dura. El árbol cayó con estruendo y Baldomero se dedicó a pelarlo. Recogió tres sacos de hojas y los llevó a la cocina.


  —¿Tenéis cerveza? —preguntó el bandolero.


  —No.


  —¿Y whisky?


  —No. Aquí sólo hay agua de lluvia.


  —¿Y con qué comeréis la tarta?


  —A palo seco —contestaron los cocineros.


  —¿No tenéis aguardiente?


  —No. Aquí sólo hay agua templada.


  Baldomero sonrió con el estúpido chiste y añadió:


  —Calienta agua y echa estas hojas de tilo en ella. Haremos tila.


  —¿Y eso qué es?


  Baldomero sonrió. La tila haría dormir a todos. El eclipse haría lo demás. El jefe bandolero, antes de dejar la cocina, quiso probar las tartas.


  —¿Qué tal han salido?


  —Bien, tal vez les falta un poquito de azúcar.


  —Yo echaré unas cucharadas.


  Y Baldomero, en vez de coger el azucarero, cogió el salero y echó un buen montón de sal sobre las tartas.


  —Sirva las tartas.


  —¿Y la tila?


  —La tila después.


  —¿Sabe buena? Jamás la he probado —murmuró el cocinero mayor.


  —Pruébela.


  Capítulo XLVI
Eclipse


  EL cocinero la probó, y luego los demás cocineros y pinches, y, al rato, comenzaron a roncar. Baldomero se asustó. Si los cocineros se ponían a dormir, ¿quién serviría? Cogió una tabla de pino y escribió:


  
    SELF SERVICE

  


  Luego, lo tradujo del inglés al indio:


  
    Sírvase usted tarta y tila, y no guarde fila.

  


  La gente, al percatarse del cartel, acudió como las moscas. Cogían grandes trozos de tarta, comían, y enseguida iban por tila. Lo primero era saborear la tarta.


  —Sabe a perros, pero ¡qué rica está!


  Al instante volvían todos a beber agua a la cocina.


  —No hay agua. Beba tila —aconsejaba Baldomero.


  —¿Y a qué sabe esa tila?


  —Sabe a tequila —añadía Paco el Retaco.


  Los indios llevaban a sus labios aquella agradable bebida, a la que Baldomero, en vez de azúcar, había añadido también sal. Esto hacía que el que bebía pidiera más y más, para calmar su sed. Al cuarto de hora, todo bicho viviente dormía tranquilamente en el suelo, en los bancos, en las paredes. En ese momento se fue la luna. La sombra de la tierra cubrió el disco lunar y la plaza y el poblado quedaron a oscuras. Se oían los ronquidos por todas partes.


  —Ahora es el momento —gritó Baldomero a sus amigos—. Vamos a la tortuga.


  —¿Y por dónde vamos? ¿Cuál es el camino? ¿Quién nos guiará en esta oscuridad? —preguntó el Retaco.


  —Lo mismo digo —añadió Rigoberto.


  Baldomero soltó una pequeña carcajada:


  —Seguidme. ¿Veis esta cuerda?


  —No. No vemos nada. Hay eclipse.


  —Bueno, es verdad. Os lo explicaré. Antes del eclipse, tuve buen cuidado de atar a la pata de la tortuga una cuerda que fui dejando caer en el suelo hasta este árbol donde nos encontramos.


  —¡Buena idea! —exclamó Rigoberto el Tuerto.


  —Ahora no hay más que seguir su ruta. Es un viejo truco —murmuró Baldomero.


  Capítulo XLVII
Gasolina con plomo


  SIGUIENDO el certero rumbo que marcaba la cuerda, llegó la expedición hasta el monumento tortuguero. Baldomero golpeó la sonora concha del reptil y, dentro, se oyeron gritos lejanos, que, traducidos al idioma castellano, decían:


  —¡Eeeeeeeeeeeeeeh! ¡Eeeeeeeeeeeeeeh!


  Baldomero, en vista de que no entendía nada, utilizó el viejo truco del morse. Letras a base de golpes. «Pam, pan, pa-pa-pam, pan. Pan, pan. Patapán, pan-pan-pan», etc.


  —Parece una panadería. ¿Qué dicen? —preguntó el viejo Rigoberto.


  —Dicen que dentro hace un calor infernal, que los saquemos, que están en los huesos y que les echemos un botijo por la boca del reptil.


  —Pobrecillos, aquí no hay botijos. Echémosles trozos de camisa para que se sequen el sudor.


  Así lo hicieron; luego, entre todos, intentaron arrastrar el reptil hacía el río Seco, que estaba al final de la cuesta abajo.


  —Si lo llevamos allí y lo ocultamos entre la maleza, podríamos intentar abrirlo con tranquilidad.


  —Pesa toneladas. ¿Cómo podríamos moverlo?


  —¡Si hubiera algún mecanismo para que moviera las patas! —exclamó Paco.


  —Lo hay, pero se acciona desde dentro —contestó a base de golpes el jefe de los guerreros que, como sabéis, estaba encerrado también en la tortuga metálica.


  —Pues acciónelo usted que sabe —aconsejó, a fuerza de morse, Baldomero.


  —Falta la gasolina —replicó a patada limpia el guerrero indio desde dentro de su encierro.


  —¿Qué gasolina?


  —Fuerza, energía, nervios, esfuerzos sobrehumanos —contestó el guerrero indio dando de nuevo unos golpes tremendos con el pie.


  —¿No los tenéis? —preguntó Baldomero.


  —No. Estamos extenuados. Nos falta entusiasmo, estamos al borde del agotamiento.


  Capítulo XLVIII
La torta


  BALDOMERO miró en torno suyo. Todo era oscuridad. Encendió una cerilla y, a su luz vacilante, observó los alrededores. En una cesta se movía algo. Eran las culebras venenosas que, por la noche, se soltaban junto a la tortuga, como perros guardianes. Estaban atadas con cuerdas largas para impedir su huida.


  —Ya hay gasolina —exclamó Baldomero.


  Y cogiendo varias cuerdas, tiró de ellas. En sus extremos aparecieron hermosas culebras, deseosas de morder al primero que se tropezara en su camino.


  —Allá van veinte litros.


  Y Baldomero echó por la borda del reptil metálico veinte litros de energía, o sea, veinte culebras de las más vivarachas.


  —¡Veinte litros de súper con plomo!


  Unos terribles alaridos surgieron de la bocina de aquel tanque monstruoso.


  —¡Socorro, que me pica! —Se oía dentro.


  Los hombres, encerrados en su oscura cárcel débilmente alumbrada por el resplandor de centenares de gusanos de luz y de minúsculas luciérnagas pegadas en la pared, daban brincos espeluznantes.


  —¿Más gasolina? —preguntó Baldomero.


  —Noooo.


  Como remeros en tormento, los cuatro náufragos accionaron alocadamente las palancas de las patas y la tortuga comenzó a trotar cuesta abajo.


  —¡Subíos encima y huyamos de esta tribu peligrosa! —ordenó Baldomero a los de fuera.


  En mitad de la cuesta, el reptil galopaba. La desesperación, la locura, hacían moverse febrilmente a los cautivos. Huían absurdamente de aquellas asquerosas culebras que intentaban picarlos. La velocidad del vehículo les impedía alcanzarlos.


  Al final, la tortuga tropezó con una piedra, se pinchó una rueda, derrapó el convexo caparazón y todos fueron rodando cuesta abajo a velocidad de vértigo. El reptil quedó boca arriba y las patas, vibrando, pataleando por efecto de la gasolina.


  Capítulo IL
Salida de emergencia


  FUE en ese momento cuando Baldomero observó unas extrañas palabras escritas en el chasis del aparatoso vehículo.


  «Emergency door». Puerta de emergencia, salgan con cuidado, etc.


  —¿Habéis visto?


  —Sí —respondieron los tripulantes del exterior.


  Era una especie de llave como esas que llevan las latas de sardinas, que, al retorcerlas, abren con enormes esfuerzos el hermético recipiente.


  —Vamos. Traed ese enorme tronco y utilicémoslo como palanca de la llave.


  Así lo hicieron, y, tras enormes esfuerzos, los tres hombres fueron abriendo el suelo de acero fundido del monstruo.


  ¡Qué saltos daban aquellos pobres emparedados al salir a la luz del día! Menos mal que era de noche y que la luna aún no se había deseclipsado. Así pudieron abrir los ojos sin deslumbrarse y abrazar a sus salvadores y emprender la huida, tanteando el terreno con las manos y buscando en el cielo la Estrella Polar para orientarse.


  —Es por ahí. Huyamos hacia el oeste, por el desfiladero de los Coyotes Hambrientos —dijo el jefe de los guerreros, que estaba hasta el gorro del gran jefe culebrero y deseaba escapar también.


  En ese momento, la luna comenzó a brillar lentamente en el cielo estrellado, y los barrancos y desfiladeros se fueron iluminando.


  —Vamos, que se oyen gritos en la tribu culebrera —ordenó Baldomero.


  Los seis hombres corrieron por un enmarañado camino abierto entre dos montañas. Al llegar a lo más intrincado, en un paraje áspero y pedregoso, vieron unos huesos esparcidos por el suelo.


  —¡Son fémures enormes! Son de hombre. ¿No serán de los infortunados Timoteo el Feo y Nicanor el Destripador?


  —Sí lo parecen —exclamó Danielito.


  —Además, mirad —chilló Rigoberto, señalando unas matas cercanas donde se veían ropas ensangrentadas.


  Todos acudieron a inspeccionar aquellas prendas sospechosas.


  
    
  


  Capítulo L
¿De quién son los huesos?


  EN efecto, allí estaba la camisa a cuadros sebosa y llena de pulgas de Timoteo, y su pantalón vaquero y el reloj de oro de bolsillo, y sus tirantes de piel de nutria, la gorra de castor y la zamarra. Dentro de la zamarra estaba su carné de identidad. En un pañuelo había más de dos mil dólares.


  Nadie dijo nada, pero todos pensaron que quien se había apoderado de los dólares robados había sido este pájaro. Baldomero abrió un agujero en la tierra y enterró la camisa y las otras prendas. Luego metió también los dos fémures y los huesos más largos y los tapó con tierra.


  Lo que quedaba era, sin duda, de Nicanor. Huesos gruesos y más cortos, dos fémures y algunas vértebras. Junto a ellos, la ropa de Nicanor, el mechero de oro, los gemelos de plata, los calcetines con tomates, la corbata, las cartas trucadas y una carta a su novia que decía: «Querida Lupita».


  Baldomero hizo cavar otro agujero y metió los restos del infortunado bandolero. Danielito observó los huesos y preguntó:


  —¿Tenían alas?


  —¿Alas? No eran unos angelitos. Ya vemos que hay dos pares de alas entre los restos; además, ¡vaya cuellos de jirafa!, ¡mirad cuántos huesos! —exclamó Rigoberto.


  —¿No serán los restos de dos avestruces? —preguntó Paco el Retaco.


  Mientras decían esto inclinados sobre los pequeños hoyos, dos sombras se proyectaron en la tierra. Volvieron la cabeza y vieron a Timoteo el Feo y a Nicanor el Destripador en calzoncillos largos y en camiseta de felpa.


  —¡Ya han resucitado! —exclamó temblando Paco el Retaco.


  —No hemos resucitado; hemos ido a darnos un baño en esa charca.


  —¿Y estos huesos?


  —Son de avestruz. Aquí estaban cuando llegamos. Seguro que fueron los coyotes. Nosotros nos comimos dos latas de sardinas, encendimos fuego y asamos castañas. De ahí esas cenizas.


  —¿Y los dólares?


  —¿Qué dólares? —preguntó Timoteo.


  —Esos que hay en el pañuelo.


  —Y a ti qué te importa. Los encontré por el camino, cuando cayeron de la encina.


  —¿De veras?


  Capítulo LI
Mariposas cuadradas


  TODOS callaron. Mejor dicho: todos brincaron sin decir palabra. El aire súbitamente llegado del valle arrastraba una mariposa.


  —¡Bella mariposa! —exclamó el guerrero Águila Coja—. Jamás por estas tierras se habían visto tantas y de ese alechugado color verdoso.


  Y diciendo esto, se lanzó sobre aquel caprichoso insecto cuadrado. Lo malo es que todos se lanzaron de pronto sobre él. El insecto, asustado, subía y bajaba, y todos brincaban y chocaban, se abalanzaban y se atropellaban, como niños detrás de un caramelo.


  —Es mío, maldita sea —decía uno.


  —¡Voto a mil rayos que es mío! Yo lo vi antes —exclamaba otro.


  Al final, el indio guerrero sacó el hacha, la lanzó contra la rama de un avellano, y el hacha quedó clavada sujetando por un ala al insecto. Todos callaban. El indio gateó por el tronco, arrancó el hacha y se apropió del billete.


  —Tengo ya cuarenta y siete de estos preciados y raros insectos de ala cuadrada.


  Luego, empuñando el hacha, advirtió:


  —Yo matar a quien quitar mariposa.


  Baldomero levantó los brazos en son de paz.


  —Tú tener razón. El dinero no ser de nadie. El que lo tiene, ése es el dueño. Tú quedar con él. Los demás ir a la charca a bañar para piojos; dejar ropa y yo ver mientras quién llevar grueso del dinero.


  Nadie quiso ir a bañarse.


  —Mi ropa y mi cartera son cosa mía —protestó Danielito.


  —Y mi bolsa es sagrada —añadió Paco el Retaco.


  Baldomero disparó contra un junco que se balanceaba e hizo un agujero en el tallo. Todos callaron asombrados.


  —Aún tengo puntería. Quitaos las chaquetas y al charco.


  Los bandoleros se lanzaron al agua con su ridícula ropa interior y dejaron sus atavíos en un montón. Entre el indio y Baldomero registraron la ropa. Pequeños fajos de dinero salían del forro de las chaquetas, de los cuellos de las camisas, de los zapatos.


  Todos los billetes tenían los números correlativos: 5 845 629, 5 845 630, etc. Baldomero sumó unos cinco mil dólares en total.


  —Todos estáis bajo sospecha. Todos tenéis dólares del banco. ¿Quién se llevó la bolsa entera con el millón?


  Nadie contestó.


  Capítulo LII
Al ladrón


  BALDOMERO recogió los dólares, mandó vestir a sus huestes, y las huestes, entre protestas, se vistieron. Fue Timoteo el Feo quien, de pronto, tuvo una idea.


  —¿Por qué no volvemos a la encina de los billetes?


  —Dirás de las bellotas —replicó el Manitas.


  —No. De los billetes. Busquemos la bolsa donde estaban escondidos.


  —Es verdad. Allí estará la bolsa agujereada por las balas. El dueño de la bolsa es el ladrón. Vamos. Parece mentira que entre nosotros haya un traidor.


  —Tiemble el que haya sido. Tiemble el traidor. Morirá ahorcado —chilló Baldomero.


  Todos temblaron. Todos se miraron con desconfianza.


  —¡Al ladrón! —gritó Baldomero.


  —¡Al ladrón! —repitieron todos.


  —¡Al ladrón! —repitió el eco en el inmenso desierto.


  Los bandoleros salieron disparando al aire y galopando. Cuando habían recorrido diez kilómetros, se dieron cuenta de que no llevaban caballos sino que iban a pie. Así es que moderaron su galope y fueron al trote hasta la gran encina, donde multitud de fardos, chaquetas y jerséis colgados por ellos mismos el día anterior pendían de las ramas.


  Nada más llegar, Baldomero constituyó su consejo de guerra.


  —Veamos las mochilas; el que lleve la pasta morirá ahorcado.


  Danielito y Paco el Retaco trenzaron una buena soga con esparto del desierto y la suavizaron con manteca de becerra. Luego, ataron la soga a una rama y pusieron un nudo corredizo en el extremo.


  —Pobre de aquél al que le toque balancearse de esta cuerda —dijo Danielito.


  —Lo malo es que seamos nosotros. Yo tengo hijos y suegra —gimió Paco el Retaco.


  —Imbécil, tú no estás casado. Eres huérfano.


  —Pero tengo un perro —replicó Paco.


  —A los perros les importa un pimiento que te ahorquen.


  —Pues es una pena. Me gustaría que mi perro fuera a mi entierro.


  —¿Es que has sido tú acaso? —preguntó Danielito.


  —No, pero como todas las mochilas son iguales, lo mismo me toca a mí.


  Capítulo LIII
La horca


  DANIELITO pensó que tenía razón, y su cara se puso del color de la cera. A todo esto, el consejo de guerra, formado por Baldomero, por el indio y por el abuelo Timoteo —por ser el más viejo—, examinó una por una las mochilas.


  —Aquí están. Aquí hay un montonazo de billetes todos agujereados por vuestras balas estúpidas.


  —Habrá que ponerles un celo —aconsejó Nicanor el Destripador.


  —O echarles un remiendo. Si no, no nos los cogen en el banco —añadió Fructuoso.


  —¿Y en qué mochila están? —preguntaron todos a la vez.


  —No sabemos, no se ven las iniciales —respondió Baldomero.


  —Mirad a ver qué hay además de los billetes.


  Baldomero metió su mano y sacó un peine.


  —¡Un peine! ¿De quién es?


  Todos tenían un peine. Además, todos los peines eran igualitos, pues los habían comprado en un saldo de Río Cochinillos.


  —¿Qué más hay? —preguntaron todos.


  —Un reloj de oro marca Rufold.


  —Es de Danielito. Es suyo. Él es el ladrón. Ahorquémosle —gritaron todos.


  —A por él.


  Danielito echó a correr como un conejo. Cogió antes que nada la mochila y se dirigió estúpidamente hacia el desfiladero de los Coyotes Hambrientos.


  —No corras, que es peor —gritó el indio guerrero—. Como te cojan mis hermanos, te asarán a la parrilla.


  Danielito, al oír esto, cambió de rumbo y torció a la izquierda, en dirección a Sierra Madre.


  —Ahí no, imbécil —le gritó el indio.


  —¿Por qué? —gritó de lejos Danielito.


  —Porque todo es cuesta arriba. Además, no hay agua.


  Danielito tiró para la derecha, otra vez en dirección a la Ciudad Muerta y Río Cochinillos. Pero por allí apareció un caballo.


  Lo de menos era el caballo; lo peor era que estaba pintado a cuadros y sobre su lomo iba un hombre como de treinta años, con sombrero tejano, barba negra, nariz recta, enormes cejas paralelas y, sobre todo, su cara seria y su voz.


  —No corras, Danielito. Deja la bolsa y eleva las manos. Soy Pedro el Severo.


  Danielito se detuvo, forzó su memoria e intentó recordar de quién eran aquella voz y aquellas cejas y quién era aquel Pedro el Severo. Sólo reflexionó cinco minutos. A los cinco minutos se dio cuenta de que estaba ante el sherif de Río Cochinillos, y echó a correr hacia la encina donde sus camaradas, con la boca abierta, miraban el lejano caballo del sherif y a Danielito, que venía a todo correr hacia ellos.


  —Vamos —le gritó Baldomero—, que viene el sherif.


  —Subamos a esos caballos que pastan ahí en esa cerca. ¿Les ponemos sus sillas?


  —Ni hablar, no hay tiempo.


  Y todos corrieron en dirección a Sierra Madre sin esperar a ensillar los caballos ni ponerles cinchas ni arreos. Cogieron sus mochilas y, cataplún, saltando a pelo, pusieron pies en polvorosa.


  A los cinco trotes cayeron al suelo y siguieron a pie, con tal velocidad que a los caballos les costaba seguir la alocada carrera de aquellos improvisados amos.


  Primero iba Danielito con la mochila. Detrás, Timoteo, y luego, Rigoberto. El último era Fructuoso el Seboso, y detrás de él, pisándoles los talones, se acercaba el sherif, a cuyo caballo se le había desclavado una herradura y cojeaba, cojeaba, cojeaba.
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